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DE POLITICA INTERNACIONAL

lana larruecos
A no ser por el Sr. Labra, siempre dis­

puesto á poner su claro talento y su elo­
cuente palabra al servicio do los proble­
mas internacionales, habría pasado por 
nuestras Cámaras el presupuesto de Es­
tado sin que nadie so considerase obliga­
do á discutir y razonar lo que afecta á 
•nuestra vida de relación exterior. El se-, 
ñor Labra, consecuente con sus ideas y 
persistente en sus patrióticos estudios, 
fue el linico que levantó la voz, muy au­
torizada por ser suya, para llamar la 
atención del país y del Gobierno sobre la 
importancia de las relaciones internacio­
nales y el interés creciente con que debe 
atenderse á la vasta labor encomendada 
al ministerio do Estado, que no titubeó 
en caliíicar del organismo más funda 
mental y preciso do cuantos existen en la 
Administríición española.

Como era natural, dedicó el Sr. Labra 
la parto más importante do su discurso á 
lo que debe ser nuestra política en Ma 
rruecos, y rompiendo con rancias ruti­
nas, se mostró francamente opuesto al 
statuquo, lamentándola peligrosa pasi­
vidad que observa el Gobierno. Deíinien 
do nuestra misión en Marruecos, la agru 
pó en los cuatro apartados siguientes; 
acción militar, acción política, acción 
económica y acción civilizadora.

No creyó el señor ministro de Estado 
llegada la hora de recoger fos interesan­
tes juicios y atinadas observaciones del 
Sr. Labra, y á la par que se hacía eco di 
pequeñas minucias expuestas en el cursó 
del debato, no tuvo una sola frase para 
exponer ante la representación nacional 
lo que entiendo, y con él el Gobierno 
que sea la labor propia de España alien 
do el Estrecho. Tan incomprensible si 
loncio en quien debe tenor juicio forma­
do sobro el más transcendental de nues­
tros problemas políticos, no tiene ni pue 
de tener explicación satisfactoria, porque 
es deber de los ministros, y más cuando 
son requeridos, orientar á la nación 
darla á conocer en grandes líneas adon­
de se va, cuál es el objetivo y cuáles los 
medios de que se disponen.

*
Contrasta con la indiferencia de los di 

putados y senadores españoles y con el 
absoluto abandono del Gobierno, lo ocu 
rrido en la Cámara francesa, donde, al 
discutirse el presupuesto de Negocios 
Extranjeros,han intervenido las primeras 
personalidades de la vecina República, y 
el ministro del ramo ha aprovechado la 
oportunidad para exponer clara y preci 
sámente la política internacional del Ga 
bínete á que pertenece. M. Delcassé sabe 
adúnde va, conoce los asuntos que trata, 
está familiarizado con ellos y lo estaba 
antes de entrar en el Ministerio, hace ya 
más de cuatro años, por haber constituí 
do su estudio propio en el Parlamento 
en la Prensa; y lejos de desperdiciar las 
ocasiones de hacer oir sus planes, las re 
coge con gusto, sabiendo que de esa ma 
ñera cumple con el deber de dirigir á su 
país y de instruirle en el camino que le 
conviene recorrer.

Todos los oradores que han tomado 
parte en la discusión de la Cámara fran­
cesa han coincidido en lo esencial en la 
política de Francia en Marruecos. Lo mis­
mo el atildado y  semiconservador De- 
chanel, ex presidente de aquella Cámara, 
que el avanzado y fogoso Jaurés, jefe del 
«bloc», y alma, por lo tanto, del actual 
Gobierno, que el reaccionario Boni .de 
Castillane, que el socialista Pressonsó, 
que el ministro Delcassé, todos han con­
venido en que á Francia le corresponde 
jugar el primer papel en Marruecos. Mon- 
.sieur Francis de Pressensé, el ponente del 
dictamen que se discutía, más conocido 
que por sus exaltaciones socialistas por 
los admirables artículos que diariamente 
publica en Le Tentps en la Crónica inter­
nacional,, dice en su interesante informe 
«que eñ el equilibrio actual del mundo 
Francia tiene el derecho y el deber de re­
servarse una especie do hipoteca moral 
sobre Mari'uecos.» Por eso pide que so 
haga saber cortés, pero firmemente, que 
Francia no hará ni sufrirá allí n in ^n a  
intriga; que no aspira á conquistas ni to­
lerará que otros las hicieren. Puntuali­
zando todavía más el pensamiento que 
resultan compartir todos los políticos 
franceses, dice Pressensé que Francia sos 
tiene sobre Marruecos la misma espoci- 
de prioridad que nadie disputa á Inglatee 
rrá en las proximidades del Indostán, y á 
Rusia en los parajes limítrofes á su in­
menso Imperio.

Es imposible expresarse con más cla­
ridad.

En cuanto á la forma de la acción de 
Francia en Marruecos, tampoco hubo gran 
disparidad de criterios,■•más bien que di­
ferencias esenciales, sólo se observan to­
nos ó modalidades diferentes.

M. Paul Dechanel, el menos preciso 
pero el más deferente con España ó In­
glaterra, expuso que no bastaba saber lo 
que Francia quería sino lo que podía, y 
que esta última no se encontraba en Afri­
ca, sino cu Londres y en Madrid. A  jui­
cio, pues, del elegante académico, nos­
otros ó Inglaterra tenemos derechos que, 
si no superiores ni siquiera iguales á los 
de Francia, deben ser debidamente aten­
didos, y con ellos precisa contar para de­
finir la potencialidad francesa en Ma­
rruecos.

M. Jaurés precisó detalladamente la ac­
ción que ha do tomar su país, que no debe 
sor militar ni guerrera, sino de penetra­
ción pacífica. Tan decidido es su parecer 
en esto punto, que ni siquiera so mostró 
conforme con la ocupación de los oasis 
del Tuat, quo dijo haber costado 50 millo­
nes de francos, ó imponer un gravamen 
anual de íO millones, mas un germeu de 
conflictos con Marruecos. La opinión del 
diputado socialista es qué Francia debo 
imponerse por el prestigio moral, por la 
civilización, por la cultura, construyendo 
ferrocarriles comerciales, no militaros ó 
flstratégicos, croando enfermerías como

en Argelia, y depósitos do cereales para 
los necesitados, y acudiendo para ello al 
dinero nacional mediante la oportuna 
consignación en los presupuestos. M. Jau­
rés no so asusta ante el gasto; antes al 
contrario, creo que por mucho que se 
gaste en  ̂osa penetración pacífica no se 
. legará á las cifras que serían necesarias 
lara una acción militar rigorosa, y so su- 
5Íova contra el prejuicio naciohal que 
tan fácilmente concedería créditps para 
la guerra y los escatimaría para una obra 
de paz.

El único extremo en donde no concuer- 
dan las ideas de M. Jaurés con las de los 
otros oradores, es en querer que el Go­
bierno no centralice su actividad cerca 
del sultán, sino quo trate directamente 
con las tribus quo vaya encontrando en 
su camino.

Un diputado suspicaz, y no muy con­
vencido, sin duda, de la nueva aproxima­
ción entre Francia ó Inglaterra, preguntó 
concretamente á M. Delcassé si esa iuto- 
iigencia permitiría quo Inglaterra pudie­
ra realizar sus aspiraciones de apoderar­
se de Tánger, con lo cual, dueña como es 
do Gibraltar, podría cerrar el Estrecho. 
Es preciso -añadió-—que esa amistad no 
nos lleve nunca á consentir la ocupación 
do Tánger por los ingleses. M. Delcassé 
se limitó á contestar quo no era él menos 
partidario do la libertad del Estrecho y 
do las garantías necesarias á esa libertad, 
con lo que, lejos de qnostrai-so conforme 
con la ocupación ingle.sa, según transmi­
tió por tel%rafo un corresponsal, se opu­
so á olla, pues de otra suerte desaparece­
rían las garantías do libertad á que hizo 
referencia.

Otro diputado, socialista también, mon- 
sieur Sembat, preconiza una política de 
amistad con España, á la que califica de 
aliada natural de Francia, lo cual motiva 
una interrupción de M. Delcassé para ha­
cer constar que España sabe que Francia 
es su amiga, y que de Francia sólo puede 
esperar procedimientos amistosos.

El ministro de Negocios Extranjeros 
hizo el resumen del debato, y, reconocien­
do la unanimidad de pareceres, afirmó 
que á Francia corresponde la última pa­
labra en Marruecos. Se mostró conforme 
con los procedimientos de penetración 
pacífica, pero puso de manifiesto la nece­
sidad del concurso del sultán, por ser. la 
única autoridad existente capaz de con­
currir á la misma sin lesionar las creen­
cias religiosas. Hizo notar que Marrue­
cos no es una nacionalidad, sino una 
aglomeración de tribus indopendientes;

sin disponer de tanto personal como el 
quo Francia ha adiestrado en sus colonias 
del Norte de Africa, tenbraos también 
elementos muy valiosos, conocedores dol 
país y del idioma, y prontos á prestar sus 
servicios á la patria, así quo ésta pueda 
retribuírselos. Hay que ampliar todo lo 
posible esos elementos creando una serie 
de comisiones quo, debidamonto subven­
cionadas, permanezcan en las principales 
ciudades, so capten, por los medios posi­
bles, la amistad de los moros principales, 
y nos sirvan de medios de información y 
de apoyo. Tampoco estamos tan despro • 
vistos de capitales que no podamos em­
plearlos allí donde vayan los franceses, 
aunque no sea en la misma escala.

•3é
El señor duque de Almodóvar del Río, 

dándose perfecta cuenta dol alcance que 
tienen las manifestaciones hechas en el 
Parlamento francés, se ha apresurado con 
patriótico sentido á pedir al Gobierno 
quo esté muy á la mira yque adopte cuan­
tas medidas sean necesarias para que 
nuestros intereses queden á salvo.

Parece que tampoco en esta ocasión se 
ha hecho cargo el señor ministro de Esta­
do de lo que significaba la excitación de 
su predecesor el señor duque de Almodó 
var del Río, por cuanto se ha limitado a 
contestar que M. Delcassé había recono­
cido los derechos do España. No aparece 
ese reconocimiento por parte alguna; pero 
aun cuando existiese, lo quo interesa es 
sabor si ha coutado ó no el Gobierno de 
París con el de Madrid para la política 
que se propone seguir en el Mogreb; si 
ésta ha de circunscribirse á determinada 
zona ó si abarcará todo el Imperio; si á 
España se le reservará con título especial 
alguna extensión, ó si tendrá que entrar 
en todas partes en competencia con Fran­
cia. Esto es lo fundamental, y lo os igual­
mente si el ministerio de Estado dispone 
do recursos suficientes para emplearlos 
en Marruecos, á fin de que no tengamos 
que ver impasibles cómo progresa Fran­
cia, y se hunden al mismo tiempo y para 
siempre las legítimas ambiciones de nues­
tro histórico porvenir en Marruecos.

Bien vale para aclarar todo eso que el 
Sr. Nocedal explane la interpelación que 
ha anunciado, que todos los grupos de la 
Cámara expresen su parecei', 'j que el 
Gobierno, por el autorizado órgano del 
ministro de Estado y del presidente del 
Consejo, manifieste sus juicios, sus pre­
visiones y sus planos, ya quo la diploma­
cia moderna no se hace en secreto ni á 
hurtadillas, sino como acaba de verificar­
lo M. Delcassé; á la luz del día y en ple­
no Parlamento.

GENTILIS

recito usual do aquel establecimiento don 
Juan Marina, quo so proppne hacer quo sus 
alumnos practiquen en el curso presento un 
trabajo do investigación sobre costumbres y 
usos popularos y jurídicos de aquella pro­
vincia.

Acabó, por líltimo, la sesión aprobando el 
dictamen que ha do remitirse al Gobierno 
acerca do la obra do D. Eduardo de Hinojosa, 
titulada Estudios sobre la historia del Derecho 
español.

Los estrenos
EN EL CÓMIC3 .

de esta suerte justificaba la acción direc­
ta que en la frontera de Argelia toman

R  t t< a v é s  d e l  í j ja a n d o

Guillermo Tell

Ardoríus, cuando ora empresario do los fa­
mosos bufos, perdonaba á sus coristas quo no 
tuvioran buena voz; poro á condición de que 
tuvieran buenas piernas. Los ompresartos 
actuales son do mejor conformar y so pasan 
sin ambas cosas: sin piernas y sin voz. ,' 

Es un progreso que anooiio llegó á su apo­
geo 611 oi teatro Cómico, donde se estrenó 
una bambochada, primera producción, según 
los carteles, do tres autores, y rotulada Gui­
llermo Tell.

Las coristas dol Cómico, en efecto, en pun­
to á formas corporales tienen generalmente 
poco quo agr.idecer á la madre naturaleza, y 
esto, que no sería lamentable si su papel que­
dase reducido á cantar mejor ó peor, os la­
mentabilísimo cuando de lo quo se trata pre­
cisamente os de quo exhiban lo qilo no tie­
nen. La Venus do Módicis, pongo por Venus, 
es liormosa ó intonsamoiito artística; pero 
una Venus zamba, con las piernas descarna­
das y las coyuntui’as nudosas, os todo lo con­
trario al ideal estético. Lo mejor que puede 
hacerse cuando so tienen unas piornas así os 
ocultarlas una temporadita larga y hacer 
gimnasia á ver si mejoran. Un escenario no 
es un gabinete de Anatomía, y dol arle escé­
nico á la antropología de los degoner'ados 
hay una distancia considerable.

Aparte las piernas y algún que otro hueso 
del tórax demasiado visible, Guillermo Tell no 
tiene nada de particular; letra y música huo- 
lon á guisote francés muy pasado: los perso- 
,najes tienen todos canas de tanto andar pol­
los escenarios, y las situaciones cómicas, so­
bro ser débiles, están burdamente propara­
das, son viejas y el público las presiento muj 
cho antes de que los personajes lleguen á 
ellas.

La música, sin tener tampoco nada quo 
asombre, es, sin embargo, grata y alegre. 
Esto no obstante, sin el denodado esfuerzo de 
la claque tampoco so hubiera repetido ningún 
número.

De la interpretación vale más no hablar. 
La obra evidentemente estaba poco ensaya­
da, y estrenar sin ensayos una^obra floja es 
buscar un fracaso á sabiendas.

Sólo quo á veces ni aun así se logra: el pú­
blico os, como anoche, demasiado benévolo y 
la obra pasa, á pesar de todo.

Alajandiirss MlejulaM
EN ESLAVA^

¡Lagarto!... ¡Lagarto!^

La obra estrenada anoche

del Sr. Ruiz borrilla .abriendo las fronteras, 
pudo tener una explicación y responder á 
una necesidad. Hoy, no. Hoy las profesiones, 
la módica y  la dental, ésta principalmonto 
por lo que hace al presente ca.so, han evolu­
cionado, so lian reformado radicalmente en 
sentido progresivo, y no es lícito ir contra 
ollas cuando ninguna razón do equidad, reci­
procidad ó conveniencia, lo aconseja.

Do esperar os que cuando la comisión déla 
Odontológica, formada por los Sros.̂  Aguilar 
(D. Elorostiíii), presidente, Sáncliez, Subiraiia, 
López Alonso y Losada, visitón al señor mi­
nistro dolnstruoción pública; que cuando has­
ta él llognen las demandas de los senadores 
módicos y las representaciones do entidades 
importantes que .trabajan por obtener una 
rectificación de la mala condqcta quo en esto 
seguimos, resuelva el Sr. Bugallal el litigio 
pendiente en los términos quo están pidien­
do á una el decoro nacional y los intereses 
do muchísimos españolee.

FÉLIX DÉ MONTEMAB

LOS LSAMAS DIC LA MISERIA

ERRORES JUDICIALES

¿ L O C O  O C K IM m .A X .?

las autoridades francesas sin contar para 
nada con el Gobierno marroquí; pero al 
propio tiempo abogó por fortalecer al 
sultán, facilitándole medios y recursos 
para acrecentar su influencia y servirse 
de ella en favor de la civilización y de la 
preponderancia francesa.

Pruebas evidentes do esa preponderan­
cia son el acuerdo para el establecimien­
to á ambos lados de la frontera de mer­
cados surtidos por los ferrocarriles fran­
ceses, y que las tropas marroquíes desti­
nadas á custodiar dichos mercados estén 
mandadas'por oficiales franceses. Ambos 
hechos son de principalísima importancia 
y nos afectan de manera directa, pues si 
no logramos del sultán concesiones aná­
logas, osos morcados anularán on breve á 
Melilla, y las tropas sheriffianas pasarán 
poco á poco á estar organizadas por Fran­
cia, con lo cual vendrá á ser ésta y no el 
sultán quien do hecho ejercerá la sobe­
ranía.

La discusión parlamentaria ha puesto 
en perfecta evidencia los planes de Fran­
cia en Marruecos. Se camina á la absor­
ción, no por los medios violentos, sino 
por los más efectivos y seguros de la pe­
netración pacífica.

No debo por esto desecharse toda posi­
bilidad de violencia; si en esa marcha pro­
gresiva de penetración encontrara obs­
táculos ó no so la guardaran las conside­
raciones debidas, claro está que, aun re­
pugnándolo, acudiría á la fuerza. Lor 
franceses no lo dirán por anticipado, peso 
los españoles debemos contar con ello.

Oídos el Parlamento y el Gobierno fran­
ceses, precisa que oigamos tambiénal Par­
lamento y al Gobierno de España. Si el 
ministro do Estado guardó indebido si­
lencio al discutirse el presupuesto de su 
departamento on el Senado, no es posible 
que lo guarde ahora, porque el país ne­
cesita saber si en esos planes de Francia 
tomará España alguna jiarte, ó si conti­
nuaremos en nuestro quietismo tan pare­
cido á la muerte.

Hace pocos días, al ocuparnos de las 
alianzas, dijimos que Francia inclina su 
política en Marruecos en el sentido de 
apoderarse moralmente del sultán. Ser 
su con.sejera, la directora de todos sus 
actos, la quo facilite cuantos medios de 
dirección, inteligencia y dinero necesite, 
es su objetivo, porque con eso consolida 
su autoridad y su poder en el Imperio. 
España, dijimos entonces y repetimos 
aliora, no debe ver con malos ojos ni po 
ner trabas á tales proyectos; pero tampo­
co puede contemplarlos cruzada do bra' 
zos; es preciso que tóme parto en esa pê  
notración pacífica; es necesario que con 
curra con acción, con inteligencia y con 
dinero también, á osa empresa civilizado 
ra y oso no se consigue con inactividad 
ni’con apocamiento, sino con una labor 
asidua cerca do los Gabinetes interesados, 
V consignando on los presupuestos re­
cursos propios para hacer una campaña 
de amistad y do proselitismo en 
rruecos.

No podemos competir on riquezas con 
Francia; pero nosotros tenemos para la 
explotación pacífica en Marruecos algo 
quo vale tanto como el capital, que os el 
bracero. En Argelia, españoles han sido y 
continúan siendo los que arrancan a la 
tierra sus productos. Además, nosotros,

Entre los animales que después de muertos 
tienen menos desperdicios, figura, en primer 
término, el buey.

La carne sirve para alimento, la sangre, para 
clarificar vinos, azúcares, etc., los cuernos se 
emplean en la construcción de peines, puños de 
paraguas, copas, etc., los cascos para hacer boto­
nes y los huesos para extraer margarina y para 
los refinadores de azúcar.

En Sheffield (Inglaterra), se emplean anual­
mente dos millones de huesos para hacer cachas 
de mangos de navajds y cuchillos.

La piel y las tripas del buey, después de curti­
das, se convierten en cuero. El pelo se emplea 
para cubrir las calderas de vapor y para otros 
usos.

El corazón, la cabeza y los pies sirven de ali­
mento á las familias pobres; el hígado y los pul­
mones también sirven para el mismo objeto; de 
manera que puede asegurarse que no tiene par­
te del cuerpo que tenga desperdicio.

Después del buey puede citarse la ballena, que 
también tiene muchos usos después de muerta.

El departamento llamado de los Borgias en el 
Vaticano, ha sido ocupado por el nuevo secreta­
rio de Estado.

En estas habitaciones que Julio II hizo deco­
rar con el más severo y exquisito gusto, se en­
cuentran algunas de las más celebradas pinturas 
del gran Rafael, las cuales son la admiración de 
cuantos pisan el Vaticano.

Uno de los países en que la estadística acusa 
mayor mortalidad es Guatemala, pues acusa 41 
defunciones por cada i.000 habitantes.

En cambio, Nueva Zelanda tiene por cifra de 
mortalidad un u  por i.000 únicamente.

La electricidad en las iglesias.
El rector de Runwell Esser (Inglaterra), ha­

biendo advertido algunos defectos en ios servi­
cios de los campaneros, los ha sustituido por 
una máquina movida por la electricidad, apro­
vechando la corriente que le sirve para alum­
brar la iglesia.

Las campanas tocan ahora con más precisión 
que nunca. ^ _____

De los'iy.iSo judíos que hay en la India, sólo 
una tercera parte son de origen europeo. Lx>s 
demás dicen ser descendientes de los israelitas 
que emigraron á la India en tiempo de Salomón

Aunque el Canal de Suez no tiene más que 
99 millas de largo, su acción *en los viajes es tal, 
que disminuye la distancia desde cualquier puer­
to de Europa á la India en cerca de 4.000 millas.

DE ACADEMIAS

ES LA DE CIENCIAS' MORALES
Esta Corporación celebró anoche su acos­

tumbrada sesión semanal, presidida por el 
señor conde do Casa-Valencia, corno acadé­
mico más antiguo, por la indisposición que 
sufre el señor marqués do la Vega de Armijo.

Actuó de secretario el de la Corporación, 
Sr. Sanz y Escartín.

Acordóse haber recibido con aprecio varias 
publicaciones españolas y extranjeras, remi­
tidas con destino á la Biblioteca.

Sobro la mesa aparecían 10 artísticas 
gruesas medallas do plata acuñadas para los 
premios que la Academia otorga en sus con­
cursos.

Figuraba en el despacho ordinario la edi­
ción, costeada por la Academia, de una inte­
resante obra sobre Costumbres administrativas 
de la autonomía vascongada, escrita por _ don 
Nicolás Vicario y Peña, que obtuvo el primer 
premio en el IV Concurso especial sobro De­
recho consuetudinario y Economía popular. 
Siguió el trámite acostumbrado.

Acordóse también pasara á examen do una 
comisión la obra de D. Constante Amor y No- 
veiro, titulada Del derecho de castigar, remi­
tida por el Gobierno para informe.

La Academia determinó enviar en donativo 
á la Biblioteca del Instituto general y técnico 
de Orense una colección de todas les obras 
publicadas .sobro Derecho consuetuüt.nano, 
on vista de la solicitud dol catedrático do l>,o-

en Eslava os
arreglo discretamente hecho por el Sr. Marín 
do una comedia italiana. Del género gordo, y 
aun del más gordo posible, es muy á propósi­
to para quo, haciéndola, diviertan al público 
poco escrupuloso los actores que so sientan 
con fuerzas para poner un ojo en la concha 
del apuntador y otro en la pista del circo. 
Como ellos abundan, no hay duda de que el 
Sr. Marín, cuya labor de todos modos es plau­
sible, verá espléndidamente retribuido su 
trabajo.

Anoche la obra gustó mucho, y salvo un 
incidente producido por la excesiva nervio­
sidad de algunos espectadores, el estreno fué 
de los más pací fleos de la temporada; hubo 
una bronca, pero una nada más, y, conviene 
repetirlo, sin que la obra diese motivo para 
olla.

La señora Mesa y la señorita Quijada se 
distinguieron mucho en la interpretación.

G .F .

L O S  D E N T I S T A S
Junta extraordinaria

Anoche, on sesión extraordinaria, reunié­
ronse los dentistas españoles en el local que 
en la calle de la Montera tiene la Sociedad 
Odontológica Española. El motivo de la re­
unión era importantísimo, como que el punto 
tratado afecta á la vida de la profesión den­
tal on nuestro país, y entre los reunidos rei­
nó perfecta unanimidad de pareceres, unani­
midad que puede ser la base de la consecu­
ción de las justas aspiraciones do los congre­
gados.

Sin mucho espacio do que disponer, quere­
mos, sin embargo, que no quedo on silencio 
el acto realizado anoche por los dentistas, y 
vamos por nuestra parte á decir acerca de él 
nuestra opinión.

¿Para qué so reunieron anoche nuestros 
odontólogos? ¿Qué actos do protesta realiza­
ban? ¿Cuáles aspiraciones de justicia querían 
formular? Pues se dice y explica todo en bien 
pocas palabras. So reunieron para condensar 
opiniones, quo en muchas partes, ón las Cor­
tes inclusivo, habíanse ya manifestado contra 
la facilidad que encuentran en nuestro país 
pai’a ejercer su profesión los dentistas e.x- 
tranjeros. Para protestar contra tal estado 
de cosas, y del decreto de Abril del Sr. Allen- 
dosalazar, que restablece, ampara y facilita el 
abuso; y para solicitar, en fln, de los Poderes 
públicos, que de una vez hagamos alto en esa 
deprimente conducta nuestra de someternos 
admirados á todo lo que pasa la frontera, sea 
de la calidad y condición quo sea, conducta 
quo nos desprestigia y nos deshonra tanto 
como si diéramos en la flor de desprestigiar 
lo bueno extranjero sólo porque venía do 
afuera.

La Memoria anoche leída en la Odontológi­
ca contiénese en extremos do prudeuciay equi­
dad muy recomendables, que no excluyen una 
energía también plausible para la defensa de 
intereses sacratísimos. No son opuestos los 
dentistas españoles á que vengan á España 
profesionales extranjeros, sino á que esos 
profesionales, por lo general desecho de tienta 
y cerrado, encuentren en nuestra patria unas 
facilidades para ejercer que no está en rela­
ción «on sus méritos, y, sobro todo, quo no 
está on armonía con las que los profesiona­
les españoles encuentran en otros países. Fal­
ta la i’eciprocidad, baso de todo acuerdo justo 
y sustancia legítima do todo contrato.

Dicen nuestros compatriotas otra cosa. ¿So 
admite el supuesto do que esos extranjeros 
que vienen á honrarnos dejan su patria, su 
fama on ella y su clientola...—cosas todas 
que no se dejan fácilmente—por sólo el al­
truismo de darnos una ciencia do que caro 
cornos?

Pues sabiondo olios tanto, fácil puedo ser­
les someterse á la prueba de suficiencia quo 
aquí se exige para twlos, y salir de ella Iriun 
fanto.

Afectá esto asunto, no sólo á ios dentistas, 
sino á los médicos y á otros profesionales de 
la ciencia, y debo pensar el señor ministro de 
Instrucción pública, y seguramente caerá on 
ello, dada su cultura y su espíritu moderno 
que,acasoacaso^ouandoso dictó ladisposición

DE N U E S T R O  C O R R E S P O N S A L

Parriciila y suicida
Barcelona 23 {6 m.)

En San Martín do Provensals ha ocurrido 
una espantosa tragedia on el seno do una fa­
milia.

Un individuo de treinta y cuatro años de 
edad, jornalero, llamado Ildefonso Andren, 
cuando todas las personas do su familia dor­
mían, so levantó del lecho sigilosamente, di- 
i-igiéndoso á la cama on que descansaban sus- 
padro.s, Joaquín Andreu y Engracia Buxeda, 
de sosonta y sesenta y ocho años, ro.spectiva- 
monto, armado do un gran cuchillo, un hacha 
y un estoque.

Al llegar al lecho descargó repetidos gol­
pes sobro los indefensos ancianos, dejándo­
los exánimes.

Después so dirigió á la habitación quo ocu­
paba su hermano Francisco Andreu, do cua­
renta y dos años, viudo, al que asestó dos pu­
ñaladas.

Suponiendo que su hermano había muerto, 
salió on busca do otras víctimas, y llegó al 
lecho de su sobrinita Engracia, do once años 
do edad, á la que infirió varias cuchilladas.

En el momento en que abandonó á la últi-- 
ma víctima, la anciana madre pudo casi 
arrastrándose llegar á uno de los balcones y 
gritar demandando socorro.

Los gemidos de la infeliz mujer fueron 
oídos por un guardia municipal, que por ca­
sualidad, estando franco do servicio, pasaba 
por la calle.

Esto penetró en la casa del crimen, y en­
contró en la escalera al asesino, deteniéndole 
y desarmándole.

El feroz Ildefonso Andreu ha declarado 
que se proponía matar á todos los indivi­
duos de su familia, incluso á su esposa,^ que 
dormía tranquilamente on otra habitación.

Se ha lamentado úe no haber podido con­
seguir por completo su deseo, pues la abso­
luta miseria on que se encontraban y el serle 
imposible mantenerlos á todos, lo había de­
cidido á tomar aquella resolución.

Las víctimas están muy graves.
El suceso ha impresionado hondamente al 

honrado vecindario de San Martín de Pro­
vensals.

Estando el agresor do estos crímenes en el 
cuartelillo municipal donde provisionalmen­
te estaba detenido, intentó suicidarse.

El vigilante encargado de custodiarlo ob­
servó quo de pronto el cuello de Ildefonso se 
llenaba de sangre, y al examinarle, se com­
probó que tenía una grave herida.

Registrado el calabozo no se ha encontra­
do arma blanca alguna.

Supone el médico que se ha producido la 
lesión con algún fragmento de cristal ú hoja 
de lata.—A.

IL CASO Di lilS PUJOL
El diputado republicano Sr. Lorroux so ha 

ocupado en el Congreso do un caso—no do 
error, sino de enormidad judicial—que me os 
muy conocido. Fui yo el primero que en la 
Pro usa do Madrid recogió, hace trece años, 
los ecos do una campaña hoclia por los pe­
riódicos do Barcaíoiia á propósito del asun­
to que lia motivado-lan excitaciones genero­
sas del Sr. Lerroux, y conozco perfectarnonte 
ol calvario sufrido por un ciudadano quo no 
ha cometido otro delito que el do defendOTsa 
do injustas acusaciones.

Lea el lector con atención lo que voy á con­
tarle, en la seguridad do que v.a á conocer 
una liistoria interesantisiina y auténtica, que 
más bien parece úna novela.

Era el año 85, cuando nuestro hombre, lla­
mado Luis Pujol y Guitó, fué detenido en las 
calles de Barcelona por denuncia do un de­
pendiente que le acusaba de liabor cometido 
varias estafas en el comercio donde ol de­
nunciante prestaba su servicio. El detenido 
or¿i inocente; pero contra sus protestas en­
contró la justicia el testimonio do nuevo in­
dividuos quo le reconocieron durante la tra­
mitación del sumario como ol autor de las es­
tafas. ¿Qué hacer ante prueba tan concluyen­
te? ¿Resignarse á sufrir la grave condona quo 
le esperaba? No era Luis Pujol de los quo so 
amedrentan ante las situaciones difíciles, y 
pensando en las soledades de su prisión, so 
le ocurrió un medio ingenioso de demostrar 
la falsedad de los testigos.

Llegado el día del juicio oral no fué él á la 
Audiencia, .sino un compañero do Cárcel lla­
mado Rafael Turot, quo se prestó á aquella 
farsa para .salvar á un inocente. Y sucedió lo 
que había previsto nuestro hombre: quo los 
nueve testigos del sumario desfilaron por la 
Sala reconociendo como el auténtico Luis 
Pujol al hombre que estaba en el banquillo.

A los pocos días la Audiencia de Barcelona 
condenaba-á Luis Pujol á diez años por dos 
delitos do estafa.

SOCIEDAD DE HIGIENE
El concurso de premios celebrado en el 

presente año por la Sociedad española do hi­
giene, ha dado el siguiente resultado:

Premio Fernández-Caro, 500 pesetas, don 
Adelardo Merino Alvarez, oficial de Adminis­
tración militar y abogado, residente en Va 
lladolid.—Accésit, doctor D. Francisco Do- 
menooh, Almería.—Mención bonoriflca, doc­
tor D. José Joaquín Sanz, Madrid.

Premio de la señora viuda de Llórente, 
500 pesetas, quo se han distribuido on la for­
ma siguiente:

Accésit y 160 pesetas, doctor D. Gerardo 
Revilla, do Bilbao.—Accésit y 160 pesetas, 
doctor D. Luis Fatás, do Madrid.—Mención 
honorífica y 60 pesetas, D. Alfredo F. Man­
grino, de Madrid.—Mención honorífica y 60 
ídem, doctor D. Gerardo Revilla, de Bilbao. 
Mención honorífica y 60 ídem, D. Joaquín Na­
varro, profesor de Pedagogía, de Bilbao.

Premio del Exorno. Sr. D. Alfonso Gonzá­
lez, 1.000 pesetas, D. Ricardo Revenga Alza- 
mora, de Madrid.

Premio del Exorno. Sr. D. Javier Ugarte, 
500 pesetas. No so han adjudicado premio 
ni accésit.-Mención honoríflea, D. Valentín 
Pérez y Pérez, practicante de Priego de la 
Vega, provincia do León.

Be recomienda al señor ministro de la Go 
bernación la publicación de los trabajos pre­
miados, y sobre todo, el del Sr. Revenga.

T IR O
Se han terminado las obras de seguridad 

verifleadas en el Campo de Tiro de la Mon- 
cloa, bajo la dirección de los ingenieros mi­
litares D. Luis Andrado y D. Agustín Ruiz.

Dichas obras representan un acabado es­
tudio do desenfilado, y hacen del Campo do 
Madi-id uno do los más perfectos, que pueden 
competir con los mejores dol extranjero 

En breve se procederá á instalar el brinco 
eléctrico Urrutia, donado por S. M. el rey.

G rA G iS irC A  ID E

Fué inútil quo Pujol reclamara contra 
aquella sentencia: ol Tribunal no le escuchó; 
la Prensa no conocía el caso, quo pasó inad­
vertido como uno de tantos juicios orales sin 
importancia. Se le echó tieri’a al asunto.

Luis Pujol,-ya presidiario, busca on la gra­
cia lo que no había podido obtener de la jus­
ticia. Y durante cuatro años se dedicó á es­
cribir á todo ol mundo, buscando apoyo para 
su indulto. Entonces fué cuando los periódi­
cos do Barcelona, especialmente La Publici­
dad, comenzaron á hablar del asunto, y cuan­
do algunas personas de influencia, como el 
Sr. Alvarez Marifto, se intere.saron por Luis 
Pujol. Más le valiera haber estado callado.

Las excitaciones de unos y de otros movie»- 
.ron al Gobierno á pedir á la Audiencia de 
Barcelona mayor actividad en el expedienta 
de indulto que solicitaba Pujol.

Y la Audiencia do Barcelona, que le guar­
daba rencor por el engaño, y que empozab.i 
á sentirse molesta por la campaña do los pe­
riódicos, respondió á aquellas excitaciones 
desenterrando la causa y mandando formár 
otra contra Pujol y su compañero por haber 
falsificado el acta del juicio oral.

La justicia no se ocupó para nada de aque­
llos testigos falsos, falsísimos, que habían co­
metido el delito de reconocer como Luis Pu­
jol á otro individuo que estaba en el banqui­
llo. No so ocupó tampoco do subsanar el 
error, volviendo, si era preciso, á celebrar 
otro juicio, y castigando, si-tanto ora su odio, 
á Luis Pujol por el ardid quo empleó en su 
defensa. Sobro aquello no dejaron ni hablar 
en el nuevo juicio: aquello estaba ya juzga­
do—decían—y no puede faltarse á la santidad 
de la cosa juzgada.

Podría contar muchos y muy curiosos-de 
talles del juicio, donde la pasión del Tribunal 
fué tanta que haSta admitió como cosa cierta 
que en la anterior vista no habían podido 
distinguirse bien las facciones del hombro 
que ocupó el banquillo porque durante toda 
la sesión permaneció embozado hasta los ojos 
con un tapabocas. ¿En qué juicio oral so ha 
visto que ningún procesado, ni ningún testó 
go, pueda estar delante de la Sari en esa 
forma?

Pero no me detendré en detalles para no 
hacer demasiado largo este relato.

Se trataba do una venganza impropia do 
hombres do ley, y los magistrados so venga­
ron bien de la equivocación sufrida condo­
nando á Luis Pujol y á su compañero á ocho 
años de presidio como falsificadores dol acta 
del juicio oral.

Ya ose juicio oral había despertado extra 
ordinariamente el interés público en Barce­
lona, y había llevado mucha gente á la Au­
diencia. Inútil parece decir que el público 
estaba á favor del'procesado, como lo demos­
tró varias veces interrumpiendo para protes­
tar ó para aplaudir, según ora ó no favorable 
la sesión á Luis Pujol.

Al salir de la Audiencia, el numeroso pú­
blico rodeó al procesado, haciéndole objeto 
de una gran manifestación de simpatía y do 
cariño. Y el procesado, que como habrán po­
dido apreciar los lectores, no ora ningún ton­
to, aprovechó la confusión para escabullir­
se, dejando burlados á sus guardianes.

Esto incidente inesperado aumentó el inte­
rés dol proceso. La opinión entera recibió con 
simpatía aquella fuga, que proporcionaba á 
Pujol una libertad quo no había logrado al­
canzar ni por el derecho ni por la compasión.

Los periódicos barceloneses, dejándose do 
hipocresías, no ocultaron el regocijo quo los 
había producido la escapatoria. Puesto quo 
ni los Tribunales ni el Gobierno arrancaban 
del presidio á un hombi’o inocente, nada más 
natural que ésto so hiciera justicia á sí mismo, 
escapando.

Pero le duró poco osa situación. No tenien­
do otro medio de asegurar su libertad quo ol 
de marcharse fuera do España, decidió ir.so al 
Brasil, y cuando ya oslaba á bordo dol vapor 
Provence, un antiguo camarada do prisión le 
delató á la policía, y fuó do nuevo proso y

Guacia y  Justicia.—Reales decretos de personal trasladado al presidio do San Agustín, do V á  lo laMaoristratura. i»»..;» _ ____  — __ ,___________,do la Magistratura.
G u e b r a .— Roal orden concediendo la cruz dol 

Mérito Militar do primera clase, con distintivo 
blanco, pensionada con el 10 por 100 do su sueldo, 
al oficial tercero del Cuerpo de Oficinas militares 
0. Francisco Peña de la Peña.

H a c ie n d a .— Real decreto modificando las reglas I je  
7." y 8.“ del Roal decreto de 6 de Septiembre últi- h
mo, referente á los despachos do paquetes hasta 
cinco kilogramos de peso.

-Oíros do personal de Aduanas.
-Real orden ampliando la habilitación do la 

Aduana do la Línea do la Concepción para la im 
portación del extranjero do toda olaso de cereales 
y legumbres.

G o b e r n a c ió n .— Real decreto jubilando al jeto del 
Centro del Cuerpo do Telégrafos 0. Victorio Vale­
ro y Gómez.

I n str u c c ió n  p ó b m c a .—Reales órdenes de nom­
bramientos do profesores do Escuelas especiales é 
Institutos.

—Otra disponiendo so anuncio á concurso la pro­
visión de la pl-aza do profesora numeraria do la­
bores de la Escuela Normal Superior do Maestras 
de Bui'gos.

—Otra nombrando 6. 0 . Ramón Coderquo Nava- 
nv único concirnsante á la subvención destinada
Íiara ampliación de estudios & los catedráticos do 
as Escuelas do Veterinaria.

lencia, para continuar extinguiendo la pri­
mera condena de diez años.

Tan grande como había sido el contento 
del público por la fuga, fuó la indignación 
quo so produjo contra el delator do Luis Pu- 
‘ ol, y á no haber desaparecido do Barcelona, 

tibiera sufrido las iras populares aquo! su­
jeto quo los periodistas llenaron do imprope­
rios, llamándolo hasta «mal nacido».

•»
A partir do osos Inoidontos, comienza mi 

intervención periodística en el asunto.
La Prensa madrilefm no liabía dicho toda­

vía una palabra, no obstante la gravedad dei 
caso y la resonancia quo ol suceso liabía te 
nido en Barcelona.

Leyendo aquellos poriódico.s, no sólo des­
pertaron mi curiosidad profesional, sino quo 
interesaron grandemente mi corazón las vi- 
Ĵ J®úudcs do un liombro que sin liaboi’ como- 
tido delito o.staba condenado á diez y odio 
años do presidio. Inicié 011 El Uesuniín una 
campaña á favor do Luis Pujol, campaña que 
p^ronto secundaron los demás periódicos 
Poro ni la razón, ni nuestros esfuerzos, sir'

ín. 80I 
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ijieron pava nada. El Tribunal Supremo, lia-' 
inado á decidir en última instancia aquel li­
tigio ruidoso, lejos de reparar ol daflo, lo san­
cionó rechazando la casación solicitada.

Por cierto que hubo también en la tramita­
ción do osto recurso no pocas contrariedades 
para ol interesado, el cual, á no Ser por la ge­
nerosa intervención do D. Carlos Díaz Vale­
ro, que se hizo cargo do la delensa después 
de haberla rechazado tres 'señores letrados, 
se hubiera quedado indefenso ante ol más 
alto Tribunal do la nación.

. *
No termina con esto la dramática histoi'ia 

do Luis Pujol. Desde luego, 61 perdió ya toda 
esperanza do justicia y hasta la que había te­
nido en el indulto. Tropezaba ésto con una 
diílcultad oncinuo ante la ley, bien chiquita 
ante la influencia: la circunstancia do sor re- 
incidente. En vano quería demostrar con ra­
zones do buen sentido, do que siendo falsa la 
baso do todas sus desdichas, falsas eran las 
condonas, y que en todo caso sería su nom­
bro y no su persona lo quó los tribunales ha­
bían castigado.

Para los modernos inquisidores no hay ra­
zonamientos, y ol indulto do Pujol tropezaba 
siempre co;i la reincidencia.

Poro la misma justicia que trataba do aui- 
qujlarlo, había do proporcionarlo otra salva­
ción. So lo instruyó una causa más por quo- 
:brantamiotito de condena (la fuga do la Au­
diencia), y como esa causa había do juzgarse 
en Barcelona, hubo que trasladarlo desde el 
presidio do Valencia á la Cárcel de la capital 
catalana. En esa traslación encontró Pujol el 
medio do fugarse do nuevo. Pretextando,una 
necesidad, la guardia civil que lo custodiaba 
abrió la ventanilla del vagón, y atado y todo, 
so arrojó estando el tren en marcha. Cayó al 
mar, pudo salvarse, y huyó al extranjero.

Desdo aquel momento nuestra correspon­
dencia, que había sido larga y constante, que­
dó interrumpida y no he vuelto á sabor nada 
de Pujol hasta que ayer leí on los periódicos 
quo el Sr. Lerroux había implorado del Go­
bierno ol perdón de aquel desgraciado para 
que puoda regresar libremente á Ja Patria.

Ocioso me parece decir que qiiion hace ya 
troce años se interesó tanto por Luis Pujol, 
ha recibido con verdadera alegría las excita­
ciones dol Sr. Lorrou.v, favorableinento aco­
gidas por el jefe del Gobierno. Nada más 
justo.

DOiiiNGO BLANCO

WOTSCiAS ?OH TELEGRAFO
DE PROVIHCÍAS

Ohrcrott pAi\ it'abajo. Antoridaücn «diosas
Jaén Sde (2,15 t.)—Esta mañana se han pre 

sentado al toniouto do alcalde do Suqg.más do 
«00 obreros pidiendo trabajo.

En ol momento on quo bajó al Ayuntamien­
to á unii'.so con el alcalde, so incorporaron 
otras cuadrillas de trabajadores, ascendien­
do á más do COO hombres, todos ies. cuales 
han comenzado á trabajar hoy.

Las autoridades muestran grandí.simo celo 
por conjurar la crisis obrera.—Jíowííe.

I.OH cvtudianles pnSmesauus
Palm a 25 (7,15 m.)—Ayer comenzó en ol 

Instituto á regir el decreto reíoronto á salas 
do estudio.

El director ha prohibido por medio do un 
anuncio que los alumnos salieran del Institu­
to desdo las ocho y media ha.sta las doce 
media.
"'Los alumnos recibieron la noticia con des 
agrado, y ayer mañana, para demostrar su 
protesta, al salir á las doce y media un com­
pacto grupo recorrió tas principales calles 
dando gritos y protestando dol decreto.

Ha liabido momentos on que la gritería y 
los silbidos han sido enormeé. La policía in­
tervino y disolvió los grupos on la plaza del 
Mercado.

So supone que hoy se reproducirán los su­
cesos.

El acto ha llamado la atención, porque loa 
estudiantes do este Instituto han sido siempre 
pacíficos.—Vives.

< ;o n «c rv a d o re )i i  y  n ia u r ls ta s
Palma. 25 (9,50 m.)—Continúa la expecta­

ción política, pues los conservadores no se 
deciden á unirse con los mauristas.

El actual presidente de la Diputación y di­
sidente inanrista D. José Socías, mo ha nega­
do lo quo 86 ha dicho do que intento ingresar 
en el nuevo partido, y, según su manifesta- 
«ión, continuará como estaba ó volverá antes 
con los mauristas.

So lia resuelto quo el futuro alcalde sea 
raaurista, y D. Antonio Planas se encuentra 
.dispuesto á serlo, á pesar do que tengan en 
el Ayuntamiento mayoría los republicanos.— 
tr?y«s. DEL EjKTiRAHJÊ

En Ba C'fimara francciü»
, París 34 (Recibido el 25.)—So pone á dis- 
,cu8ión el presupuesto del departamento de 
Jíegocios Extranjeros.

El Sr. Elourens propone quo so aplace el 
crédito destinado á la embajada francesa en 
,el Vaticano hasta que el Gobierno comunique 
ŝu pensamiento acerca de la separación do la 

(Iglesia y el Estado.
El ministro Sr. Delcassé dice quo tan proU' 

to como la comisión nombrada al efecto pre­
sente su informe, el Gobierno expondrá su 
opinión sobro ol particular.

Termina diciendo que el crédito para la 
embajada del Vaticano es absolutamente ne­
cesario.

El Sr. Allard apoya una enmiendá 'redu­
ciendo á 60.000 francos la cantidad consigna­
da para gastos de la embajada, ya que no se 
suprimo.

Creo que se han cambiado Notas entre Fran­
cia y el V.iticano cou motivo del próximo via­
je do Loubot á Roma.

El Sr. Delcassó dosmiente rotundamente 
esta suposición.

Por 024 votos contra 2S1 es desechada la 
enmienda del Sr. Allard.

El diputado socialista Sr. Dojeanto apoya 
una moción encaminada á reducir la cifra 
destinada al pago de locales do Jos estableci­
mientos franceses en Oriente y Extremo 
.Orion to, que os desechada por 308 votos con­
tra 258.

El presidente de la Cámara anuncia que el 
Gobierno ha aceptado la proposición por la 
cual se lo invita á proseguir on Túnez la obra 
láiea. (Viva agitación.)

El Sr. Dcleassé proikmeun voto de conñan- 
za respecto de los gastos secretos, cuyo cré­
dito es aprobado por 490 votos contra 47.

El Sr. Delcassó anuncia que el Gobierno 
tiene ol propósito do ousayar el tratado do 
arbitrajo franco-inglés.

Queda aprobado ol presupuesto de Nego­
cios Extranjeros, y so pasa á discutir el de 
Dorroos y Telégrafos,

So levanta la sesión.
Yanquis y JuloanoH 

Nueva York 24  (recibido el 25.)—Un des­
pacho de Manila da cuenta de que el general 
americano Wood so apoderó ol día 30 dol ac­
tual do las colinas do Joló quo estaban ocu­
padas i>or los moros, después do un combate 
on quo los joloanos tuvieron 75 muertos, y 
uno los americanos y dos heridos.

El gonoral Wood mandó destruir los atrin- 
choramiontos dol onomigo.

Croo quo ósto no podrá resistir miicho tiem­
po el ataque do los americanos.

J tla n c lo s  au itrq iii.s ta .s
París 24.—Según ol periódico Lo Vairie ol 

domingo por la mañana fueron detenidos 
cerca do Arlés tros anarquistas, español uno 
de olios, quo proyectaban hacer descarrilar 
ol tren quo conducía á los royos do Italia.

La información abierta lia confirmado los 
temores do la policía.—í'aára.

^ ^ £ T E S ^ C O M t " :R C iA L E S

La Gacela do hoy publica un Roal docreto 
modificando las reglas 7."' y 8.'’ dol Roal do­

creto do 6 do Soptiombro último, roforonto á 
los despachoá do paquetes comerciales hasta 
cinco kilogramos de peso, on el siguiente sen­
tido:

«7."' So considerarán como formando una 
sola expodición, aunque vengan consignados 
soparadamento on la Iioja do ruta, los paque­
tes quo, conteniendo iguales morcancías y no 
excediendo do cinco ni del peso total do 25 
kilogramos brutos, estén facturados on una 
misma estación y vayan destinados á un solo 
destinatario, salvo el caso que el comisionis­
ta acredito quo los remitentes son distintos.

8.“ Cuando la expedición sea do más de 
cinco paquetes y pose más do 25 kilogramos, 
se despacharán los bultos con declaración on 
la forma ordinaria.»

Lo dispuestó en ol prosonto decreto entra­
rá en vigor al siguioiite día do su publicación 
en la Gaceta de Madrid.

■ ■ — ---------------mtwm -   

flojedades feaírates
RESURRECCIÓM

Mañana jueves se verificará en el teatro do 
la Princesa ol estreno dol drama, on un pró­
logo y tres actos, Besnrrección, inspirado on 
la novela dol mismo título del eminente es­
critor ruso Conde León Tolstoi, arreglo escé 
nico en prosa do D. Gonzalo Jover y D. Julio 
Ayuso; habiéndose anticipado dos días dicho 
estreno para quo no coincida con ninguiK>do 
los anunciados en otros teatros, y encargán­
dose del importante papel de Dimitri el aplau­
dido actor D. Luis Reig, que acaba do ingre­
sar on la compañía do María Tubau.

El reparto dado á tan interesante drama es 
el siguiente:

Prd/ogo.—Catalina Katinsoka, señora Tu­
bau; María Ivanovna, señora Estrada; Sofía 
Ivanovna, señora Valls; Dimitri Ivanovitch, 
príncipe do Noklindof f, Sr. Reig; Jikón, señor 
Villanova Monclús.

Acta primero.—Catalina Maslova, señora Tu- 
bao; Eufemia Ivanovna Bokola, señora Valls; 
Una mujer del pueblo, señorita Prats.—Dimi­
tri Ivanovitch, Sr. Roig; Prosidonte del Tribu­
nal, Sr. Villanova Monclús; Fiscal, Si'. Mira- 
lles; Defensor de Catalina, Sr. Amat; Bakiasi- 
wo, Sr. Sánchez Bort; Simón Broski, señor 
Barbero; Relator, Sr. Llano; Defensor de 
Eufomia y Simón, Sr. Controras; Presidente 
del Jurado, Sr. Palmer; Magistrado l.“, señor 
Duque; Magistrado 2.°, N. N.; Ujier, Sr. Chico; 
Un hombro del pueblo, Sr. Jiménez Molina; 
Otro, Sr. Roch; jurados, guardias, ujieres y 
pueblo.

Acto segundo.—Catalina Maslova, señora Tu- 
bao; Fedosia, soñora Roca; La Korahlova, so­
ñora París; Luohika, señoi-a Valls; Una vioja, 
señorita Prats; Dimitri Ivanovitch, Sr. Reig; 
El Director do la Cárcel, Sr. González; Un 
emploado de la misma, Sr. Llano.

Acto tercero.—Catalina Maslova, señora Tu­
bau; Fodosia, señora R oca; La Korahlova, 
soñora París; Niña Simonson, niña do la 
Rosa; Dimitri Ivanovitch, Sr.Roig; Simonson, 
Sr. Palmer; Tarakoff, Sr. Sánchez Bort; El

Vestía del modo siguiente: Trajo do ame I 
rica oscura; sombrero hongo, uogro; canii- 
•sa de color con cuello do pajarita; cami 
sota do algodón, blanca. A la impresión do" 
horror quo causaba la presencia del cadáver 
oompletamonto mutilado, contribuía un de­
talle terrible: á unos setenta ú ochenta pasos 
del cuerpo, y dentro do la vía, so hallaba un 
pedazo de pierna, un pie y un trozo do los 
calzoncillos y do la amoricana del hombro 
muerto.

Registrado ante juez, se lo encontró on uno 
do los bolsillos del chaleco una pitillera do 
badana y un resguardo del Monte do Piedad 
da la ciudad do Vitoria, expedido á nombre 
do Casto Arenas con focha dol mes de Sop- 
tiorabre último.

Hechas las averiguaciones dol caso, parece 
quo so trata do un suicidio, y que éste lo rea­
lizó la víctima entro las doce do la noche á 
una de la madrugada, al pasar el tren núme­
ro 222 ó el 1.006. Poco antes do las horas in­
dicadas un vigilante do la vía pasó por el lu­
gar del suceso y no vió ol cadáver.

Sobre las ropas del suicida veíase alguna 
escarcha, lo cual afirmada suposición de quo 
la muerto fuó á media noche.

PROCESOS CÉLEBRES

El crimen de Don Benito

EL GENERAL SAENZ
Víctima do larga y penosa enfermedad na 

fallecido on esta corto el veterano general 
lirocedonto del cuerpo do la Guardia civil, ex- 
colontísimo Sr. D. Eusebio Sácnz y Sáonz, 
primer vicepresidente do la Asamblea Supri. 
mude la Cruz Roja española, ou la que lia 
prestado señaladísimos servicios. El -soflór 
gonoral Sáenz, queridísimo do cuantos le co­
nocieron y trataron por la afabilidad do .su

oficial del destacamento, Sr. Villanova Mon­
clús; Un sargento, Sr. (íronzález; Vaisier, se­
ñor Controi'as; Un Centinela, Sr. Ohico;depor- 
tados presos y soldados.

Los títulos do los actos son: Prólogo, La 
noche do Pascuas.—Acto primero. La senten­
cia.—Acto segundo, La Cárcel.—Acto tercero, 
En Siberia.

En esta obra se estrenarán cuatro decora­
ciones, una de D. Luis Muriol y las tres res­
tantes do D. Eduardo Amorós.

Las personas que tengan hechos encargos 
en contaduría para osta función pueden pa­
sar á recoger sus localidades de nueve á once 
do esta noche.

v i D ñ  p r n i T í i H
Información

l^ in a  de  G uerra
S. M.ha firmado hoy los decretos siguientes:
Destinando al regimiento de Albuera al co­

ronel D. Francisco Camarasa.
—Idem á la primera media brigada de la 

segunda, de la novena división, al coi'onel 
D. Emilio Forera.

—Idem á la.Zona do Ronda al ídem D. Vic­
toriano Olóriz.

--Idem á la do Oviedo al ídem D. José 
D liarte.

—Idem á la de Tarragona al ídom D. José 
Jecebek dol Cid.

—Teniente coronel de Artillería D. Ramón 
Valdés al Parque de Gerona.

Los arttilepos
El cuarto rogimionto de Artillería tendrá 

mañana en el campamento de Carabanchel 
ejercicios de fuego de guerra.

El general Linares
En la mañana do hoy ha tomado posesión 

do la Dirección do la Guardia civil su nuevo 
director general D. Arsenio Linares, habien­
do cesado on ol cargo ol interino general de 
brigada D. Ciro AVarleta.

VN TIMO NUEVO

La siguieron on actitud tal, que la Inés 
Uogó á intimidarse y á requerir la interven­
ción do Alfonso Díaz Alvarez, que on aquella 
calle hablaba con su novia. En efecto; el Al­
fonso las acompañó, y ol Paredes esperó el 
regreso do ésto, al cual hizo cargos por haber 
protegido con su presencia á la Inés;

carácter y sus virtudes militares, puestas en 
relieve durante las campañas do Cuba, había 
sido vicopro-sidento del Centro del Ejército y 
do la Armada y do otras importantes Socie­
dades. Estaba condecorado con las grandes 
cruces de San Hormonegildo y de Nuestra 
Señora do la Concepción do Villaviciosa, en­
comienda do Isabel la Católica y otras mu­
chas por méritos do guerra. Había escrito va 
rias obras muy interesantes.

La Cruz Roja so propone hacer una'esplén 
dida manifestación do simpatía al bizarro 
general, cuyo entierro habrá do verificarse 
el día 26 dol corriente, á las tres do la tarde 
desde la casa mortuoria, Fuoncarral, número 
131, al cementerio de la Sacramental do San­
ta María.

UN VETEEANO FEDERAL
Manifestación de duelo

En la importante ciudad do Manzanares ha 
fallecido el quo quizás fuera ol decano de los 
republicanos españoles: D. Pedro Galiana.

Tenía ochenta y seis años, la mayor parte 
de los cuales dedicó á la defensa do las liber­
tades patrias.

Figuró siempre adherido incondicional­
mente á la política que defendió D. Francisco 
Pí y Margal!, y allá, on los años aquellos on 
quo costaba caro llamarse republicano, de­
fendió sus ideales con un fervor y un entu­
siasmo que, en honor á la verdad, no abun­
dan mucho.

Fuó honradísimo, trabajador y modesto on 
alto grado, cualidades que amigos y adversa­
rios políticos reconocieron siempre sin re­
servas.

Su entierro, quo ha sido civil, ha resultado 
una solemne manifestación de sentimiento, 
en la quo han tomado parte todas las clases 
de aquella industriosa ciudad. Las escuelas se 
cerraron en señal do duelo, y el pueblo ha 
dado una prueba de cordura al rendir tan so­
lemne homenaje al patriarca de ios republi­
canos manchegos.

Seis mil personas acompañaron al cadávei", 
entre ellas numerosas comisiones de varios 
pueblos de la provincia.

¡Descanso on paz el que en vida fué modelo 
de virtudes y supo granjearse el aprecio de 
los que lo conocieron!

EL  JU ICW  O H A L

POR t ^ grafo

íjícííícíííe tfíuñox Rivera
Don Benito 25 (10,10 m.)

La pasada notbo en casinos, cafés y  hote­
les, así como en toda la población, so han 
sostenido animados discusiones sobre la mar­
cha del juicio. Soban comentado en todas 
partes los incidentos surgidos y las probables 
contingencias á quo pueden dar lugar.

El distinguido abogado de Madrid D. An­
drés Aragón, quo había venido acompañando 
al Sr. Muñoz llivero,ha salido para Madrid, 
por encargo do esteilustre letrado, con obje­
to de visitar al minisíto do Gracia y Justicia 
en su nombre, y exponerlo la situación en 
quo se ve, considei'anóo que lo dejan imposi­
bilitado do ejercer la detonsa.

Estos temoi-es me patooen exagerados.
A consecnoncia de estos incidentes, en el 

Tribunal ha entrado prisa por acabar pronto 
el juicio.

En lugar de mañana, como so había dicho, 
es probable quo hoy infotme el fiscal y por 
la tarde el acusador privado.

El público, que está entelado do los conci­
liábulos, idas y venidas, l\a aumentado su 
expectación y curiosidad. Ea las proximida­
des del Ayuntamiento hay boy más gente 
aún que on los días anteriores,quo desea te­
ner sitio on la Sala para cscucbav las aousa- 
cionos.

La guardia civil está reconcimtvada y re­
partida en las calles adyacentcsal Ayunta­
miento.

El letrado Sr. Cabanillas, defensor de Cas- 
tejón, mo ha dicho que modilicatisus con­
clusiones, dejando sentado que su dofendido 
os autor do una tentativa do violaown. Que 
penetró en la-casa y quedó atovradointo ol 
horroroso cuadro quo presenció, viondopetri- 
ficado ó inmóvil el aterrador ci'imon.

Esto me recuerda el dicho do uno delyue- 
blo que, teniendo noticia do quo so modilca- 
rían las conclusiones en este sentido, hadl- 
cho: Pues como le meta en la casa, cualguienlo 
saca. Queriendo con esto significar que, oa- 
pezando por asegurar que Castejón entró w 
la casa la noche del crimen, será muy diííc'A 
demostrar que no tomó parto en él.

Séptima sesiéii
Don. Bonito 25 (10,45 m.j 

A las diez llegan los procesados, en los que 
cada día se nota mayor abatimiento.

Después do las mismas dificultades pana la 
entrada del público, y cuando se logró resta­
blecer el silencio, declaran algunos testigos 
propuestos por la defensa de Castejón.

J esé  SoiBsto . .
Es empleado on el Ayuntamiento y  dice

r,n<,t«i5a una norsona honrada, de algunos días, rofioxivam onte, so ­
bro los nudios de conseguirlo , y  resolvió  lie -
VílV lo 'ití/-vi o fti rtii la TT Ha tía

______, y como
se disculpara, lo cogió dol cuello y lo pegó 
una bofetada.

Prosiguió desde entonces ol Paredes ostro- 
chando sus pretensiones' respecto á Inés, 
cohibiéndola, amenazándola, doinostrando 
estai  ̂dispuesto á emplear la violencia, en ta­
les términos, que la Inés llegó á temer por su 
vida y á padecer verdaderos terrores, que no 
la permitían dormir,creyendo ver siempre al 
Paredes que trataba de matarla. Por tales mo­
tivos la Inés dejó do acostarse en su cama, 
para hacerlo en la de su madre y en compa­
ñía do ésta, y cuidaba asiduamente dá tenor 
cerrada la puesta exterior do la casa.

Cierta noche en que Inés regresaba del pa­
seo, fuó, como siempre, seguida del Carlos 
García do Paredes, y no podiendo dominar 
su miedo, corrió atemorizada, teniendo que 
contenerla su madre, y como el Paredes con­
tinuara siguiéndolas, Se refugiaron en la casa 
de Natividad Valadés, permaneciendo allí lar 
go rato, mientras el Paredes estaba en acecho 
en la esquina, y como no so marchaba requi­
rieron á la Natividad y á sus hijas para que 
se colocaran en la puerta yobscrvaian los 
actos del Paredes, en tanto ollas llegaban á 
su casa.

No cejó el Paredes on sus propósitos, y 
llegó á hacer á doña Catalina Barragán pro­
posiciones para que ló permitiera satisfacer 
con su hija ios apetitos quo sentía. Opúsose 
doña Catalina, asegurando á Paredes que an 
tes so dejaría matar.

Estas contrariedades promovieron en Pa­
redes la firme resolución do llegar á la con 
sumación do sus aspiraciones do gozar á la 
Inés empleando para ello toda la violencia 
quo fuera necesaria, y en las noches ponna- 
nocía cerca do la casa de Inés esperando oca­
sión oportuna. Una noche, al ir la Inés á co 
rrar la ventana, lo halló agarrado á la reja 
por fuera; otra noche, quo se hallaba ou la 
puerta falsa esperando á su hermano, se vió 
obligada por la actitud do Paredes á cerrar 
diclia puerta prescindiendo do su hermano.

En otra ocasión, on que yendo por la calle 
Inés so lo cayó el pañuelo, pudo cerciorai'se 

\do la proximidad con que la seguía el Car­
olos, puesto quo éste la recogió dicho pa- 
Juelo.

La actitud siempre enérgica do la Inés, á 
Visar de su temor, determinó al Paredes no 
es)orar más tiempo, y el día 14 ó 15 do Junio 
dm902, hallando á la Iné.s, se acercó á ella y 
lo&jo: «Si no to entregas por dinero, te on- 
tregu-ás á la fuerza.»

t  ñ mismo tiempo le enseñaba un arma 
blama que llevaba en el bolsillo.

CoiRencido Carlos García do Paredes de 
que nitoún descuido de la Inés ó de su ma­
dre ha% de proporcionarlo facilidades para

A BENEFICIO DE LOS TIMADORES T  l A ,

Gracias á la habilidad policiaca de los agen­
tes dol distrito del Congreso D. Carlos Idoa- 
te y D. Clodoaldo Sáinz, el día 28 no habrá 
muertos y heridos en el teatro de la Comedia.

Claro es que esto, dicho así, tiene más tra­
zas de jeroglífico que do noticia. Por eso va­
mos á explicarlo.

Hace pocos días que una señora y dos caSo- 
tleros, uno de ellos su esposo, idearon el me­
dio do procurarse 1.000 pesetillas tranijuila- 
monte, y en seguida pusieron eii prática el 
proyecto.

Este no podía ser más atrevido.
Organizaron una función benéfica, que ha­

bía de celebrarse, según ellos, el día 28 en el 
teatro de la Princesa, y cuyos productos des­
tinaban á la construcción de unos asilos.
' Tan humanitaria idea encontró magnifica 

acogida en la buena sociedad, y fueron va­
rias las distinguidas personas que adquirió 
ron localidades para dicha función.

La cantidad que hasta ayer habían recauda­
do los timadores orado 250 pesetas,y entro 
los quo habían comprado billetes figuraban 
el embajador de Francia y la marquesa do 
Amboage, sin contar otras distinguidas per­
sonalidades que fueron víctimas del engaño.

Los nombres do los timadores son: Ana 
Galindo, que se hacía llamar presidenta do la 
benéfica institución; José Gómez Fariñas, su 
esposo é iniciador do la fiesta, y José Gómez, 
cobrador.

Si los agentes Idoate y Samz no los hu­
bieran detenido ayer, ol conflicto habría sido 
terrible on la Comedia ol día 28, porque pre­
cisamente para Qsa foclia hay anunciado un 
estreno.

¡Ojo, pues, con las funciones benéficas!
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Esta mañana, á las seis y media, cuando so 
retiraba do su servicio ol guardia do la pri­
mera brigada Alojo Rodríguez Clavero, vió 
011 mitad do la vía do la línea do Alicante el 
cadáver do un hombro.

Inmediatamente puso el hecho en conoci­
miento dol inspector do Vigilancia de la esta­
ción dol Mediodía, quien á su vez lo participó 
al juez dol Centro, quo estaba do guardia.

El cadáver estaba horriblomonto destro­
zado dentro dol puente de los Tres Ojos, on 
el kilómetro 2 do la línea do Alicante. Tenía 
ambas piernas cortadas, como si un hacha 
hubiese sido ol instrumonto quo separó las 
oxlromidades del cuerpo. Esto aparecía mo 
dio tlosnudo. Representaba por sû  aspocl'- 
loncr unos treinta años de edad; tenía bigo!>.
nogr®*

Cídulas liipotecariaa al 6 por 100..
> > 4 por 109.............I 101 16
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que Castejón es una persona honrada, de 
buenas costumbres, que siempi-o ha tenido 
un trato correcto.

Añade quo siempre ha sido de carácter ale­
gro y partidario de frecuentar las casas do 
prostitución,en las quo nunca ha dado escán­
dalos ni ha maltratado á las pupilas.

Certifica quo era comilón y que siempre 
llevaba en los bolsillos castañas y bellotas.

Julio AiguaoH Garrasoo
Corrobora las afirmaciones del anterior, y 

en lo quo se refiere á su afición á comer, dice 
que el estómago de Castejón parecía una ofi­
cina siempre dispuesta á trabajar. (Risas.)

Afirma quo en las juergas con mujeres de 
vida alegre siempre so oponía á quo pegasen 
á las mujeres.

Juan Cabexas
- Preso en la Cái'cel de Don Benito. A pre­
guntas dol Sr. Muñoz Rivoro, contesta que 
oyó decir á algunos compañeros quo en el 
calabozo de Carlos pusieron el retrato de 
Inés y una cabeza do madera.

Añade que Paredes fué sacado do la Cárcel 
por la fguardia civil y regresó quejándose d̂ ' 
que lo habían dado golpes, presentando uno 
en un ojo. También refiere que cuando el se­
ñor Muñoz Rivero vino á conferenciar con 
Carlos, el alcaide ordenó á dos presos que 
escucharan la conversación.

Sabino Luna
Estaba preso cuando Paredes ingresó on la 

Cárcel, y hace iguales afirmaciones quo el 
anterior.

Fulgencio Durán
Dice que llevando el ganado al río vió al 

sereno á la una y media do la madrugada 
del 19 on la calle de las Cruces.

Otros testigos
También declara Luisa Chaparro, quo pre­

guntó al sereno la noche dol crimen qué hora 
era, y le contestó que las tres y media. _ 

María Alvarez dice que un hijo suyo ha di­
cho que vió á Cídoncha la noche de autos en 
la puerta de la casa zapatería de la callo de 
Valdivia. Manuel Fernández refiero lo mis­
mo. Juan Casado afirma quo vió al sereno 
Quirós hablando con otro, quo no puede afir­
mar si era Cidoncha. Antonio Ruiz cuenta que 
tuvo una conversación, noches después del 
crimen, con ol cabo de ios serenos, y dice que 
éste dijo: «Parece mentira que no oyéramos 
nada estando Cidoncha y yo, á la una y me­
dia, cerca do la casa del crimen.»

MotUfícaoión de oonolu^ 
slon es

Terminada la prueba testifical se da lectu­
ra á la documental referente al sereno Cir 
doncha. '

El presidente pregunta á las partos si mo­
difican sus conclusiones.

El fiscal, el acusador privado y los defen­
sores do Castejón y Cidoncha las modifican, 
y ol Sr. Muñoz Rivero y el defensor del cria- 
do Rando, elevan á definitivas las conclusio­
nes provisionales.

Se concedo media hora para  ̂redactar los 
escritos, suependiéndoso la sesión.

On anónimo sangriento
Durante este interregno, el Sr. Muñoz Riv(^ 

ro me enseña un anónimo postal, en el que se 
lo dice que debían cortarlo la cabeza por deé 
fendor á tan bárbaro criminal. El distinguido 
abogado protesta de la conducta do sus ene­
migos, que coartan do tal modo su libertad.

To estimo que estos anónimos son produc-! 
to do la guasa de algunas personas quo desean 
causar miedo.

GoneSusiones doi lisoaS
Al reanudarse la sesión so loen las conclu­

siones doruiitivas del fiscal D. Francisco Blif- 
sut, que son las siguientes:

1." Carlos García do Paredes- y Campuza- 
no había requerido do amores, durante algún 
tiempo, á la jovon Inés María Calderón y Ba­
rragán, quo vivía on osta ciudad de Don Be­
nito, on la casa núm. 23 do la calle del Padre 
Cortés, ou unión do su madre doña Catalina 
Barragán y Camacho, y siempre había visto 
rechazadas sus pretensiones.

En el verano do 1897 el García do Paredes 
ya conocía á Inés María Calderón, acerca de 
cuya belleza lo había llamado la atención en 
ol paseo D. Ramón Donoso Cortés. En ol año 
(lo 1899, on ocasión on quo Ol Paredes cami­
naba por la callo Retama, do osta ciudad de 
Don Bonito, acompañado do D. Luis Súárez 
(le Figueroa, halló á la Inés, que cou otra mu 
jer marchaba delante do ellos.

var á efoei) la violación de la Inés, y, do no 
ser esto psiblo, matarla si so oponía á sus 
deseos siii isperar más, y en la misma casa 
en que vivíala Inés, auxiliándose para ello 
de algunas pA-sonas.

En la nochedel 18 al 19 de Junio de 1902, 
reunido con Ru'nón Martín de Castejón de­
terminaron anhos penetrar en dicha casa 
para satisfacer Vjuriosos apetitos. Pesaron y 
midieron las provabilidades y los medios de 
conseguirlo, y a4(otai’on el acuerdo de em­
plear, caso necesiiiio, todo género de violen­
cias para la consunación de sus ansias, has­
ta matar á la Inés su madre, si la resis­
tencia de ambas no podía ser vencida por 
otro medio.

Sabían que no logarían esta entrada por 
la voluntad de doña:;atalina 6 Inés, y para 
conseguir sus propósles, buscaron á Pedro 
Cidoncha Ramírez, gm^dia municipal noc­
turno, destinado al servólo de vigilancia del 
distrito á quo corrospon^ la calle del Padre 
Cortés. Conocedor-el Ped^ Cidoncha de los 
deseos y propósitos citadoiy de quo Carlos 
García do Paredes y RamÓKjviartíu de Caste- 
j^n se hallaban dispuesto^ para conseguir 
unos y otros, á emplear todá\a violencia que 
fuera necesaria; constándokal refori(io Ci­
doncha que doña Catalina Balagán y su hija 
Inés, por su honradez y mori^dad notorias, 
habían de oponer una resisteñjia (iesospera- 
da, quo no había de cesar siao es con la 
muerto do ambas, prestóse á uilizar su ca­
rácter de agente do la autoridai para reali­
zar los propósitos de Paredes y Castejón, y, 
al efecto, ocultándose éstos. Se aiín-có Cidon­
cha á la casa y llamó con el protex)o de recla­
mar, á nombre del médico D. CaAs Suárez, 
una caja-botiquín que allí tenía deposi­
tada.

Levantóse doña Catalina, que est%  acos­
tada con su hija on una habitación kterior; 
acudió á la llamada, negándose á !i¿¡r la 
puerta; mas como el sereno insistieran la 
necesidad de la caja, y ésta no tuviera tondi- 
ciones que permitieran su entrega por layen- 
tana, al fin, on la confianza de que el qu^Ha- 
maba era un agente de la autoridad, abri( la 
puerta y entregó la caja al Cidoncha, el cnii 
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recha, v e in tiu n a  heridas, casi todas inferidas  
p or detrás, y  cinco do e llas m ortales, que la 
produjeron  on e l acto la m uerte.

No se acredita por el resultado do las prue­
bas practicadas quo en aquella noche el pro­
cesado Juan García Rando tuviera conoci­
miento dol delito, ni después llegó á saber 
quo en ol mismo hubiera tomado parto Car­
los García do Paredes, ni quo tampoco el 
García Raudo haya realizado ningún acto do 
participación on los hechos ni para ocul­
tarlos.

2. “ Los hechos relacionados constituyen, 
por el orden on que quedan referidos, tres 
delitos: uno do asesinato, caracterizado por 
la concurrencia do la circunstancia agravan­
te de alevosía, comprendido on el artícu­
lo 418, núm. l.°; otro do violación, e-n grado 
de tentativa, definido on los arts. 453, nú­
meros l.°, 3.° y 67, y, por último, otro, de ho­
micidio, comprendido on ol art. 419, con la 
circunstancia, para Carlos García de Pare­
des, do premeditación, que lo olová á lá ca­
tegoría de asesinato, definido en el citado ar­
tículo 418, circunstancia 4.®'; los dos últi 
mos delitos, conjuntos á los efectos del ar 
tículo 90, todos dol Código penal.

3. '‘  Son responsables dol primero do di 
chos delitos, on cóncepto do autores, los pro 
cesados Carlos García do Paredes y Ramón 
Martín de Castejón, con arreglo á lo dispues­
to on el núni. 1.", y Podro Cidoncha Ramírez 
lo os on el mismo concepto, con sujeción á lo 
establecido on el núm. 3.°, ambos dol art. 13 
dol (iódigo penal. Del segundo delito son res­
ponsables, igualmente, por el mismo concep­
to, y como autores, los tres procesado.s; y del 
tercer delito son responsables, en concepto 
de autores, Castejón y Cidoncha, con arreglo 
á las disposiciones citadas, y bajo concepto 
de homicidio, y como autor do asesinato os 
responsable de este delito Carlos García de 
Paredes.

I.®' Además do la circunstancia cualiflca- 
tiva do alevosía, concurrente en ol primero 
do los delitos calificados, y 1̂  do premedita­
ción, quo igualmente se estima como cualitt- 
cativa sólo respecto á García do Paredes por 
el tercero de los delitos, son do apreciar para 
todos los delitos y respecto á los tras proce­
sados, la circunstancia agravante de noctur­
nidad, 15 de! art. ló dol Codigo penal, por ha­
ber elegido para ojocntar los hechos, y de 
propósito, las horas de la noche, y la 20 del 
mismo artículo, por haber obrado los tres 
procesados cou desprecio del respeto que 
por sus circunstancias y sexo merecían las 
ofendidas, y en su riiorada, sin quo ellas pro­
vocaran en modo alguno ol suceso.

Además, en cuanto á Paredes y Castejón. 
por lo que so refiero á los delitos conjuntos 
de violación y homicidio, os do apreciar la 
circunstancia O.® del artículo citado, toda vez 
quo abusaron do la superioridad que dos hom­
bros robustos y armados tenían sobro una 
joven intimidada, débil y sola. En cuanto á 
oste mismo delito de violación y sólo respec­
to á García do Paredes, es do estimar la cir­
cunstancia agravante de premeditación, 7.®' 
del art. 10. También es de apreciar, en cuan­
to áPedroCidonclia Ramírez,yen todoel iie- 
cho, la circunstancia 11 del mismo artículo, 
por haber utilizado su calidad de guardia mu­
nicipal nocturno para hacerse abrir la puer­
ta, que (Te otro modo no lo hubiera sido fran­
queada.

S.® Procedo la libi'e absolución dol pro­
cesado Juan García Rando, declarando do 
oficio la parte respectiva de las costas proce­
sales. En cuanto á los demás procesados, á su 
tiempo y en su caso so establecerán las con­
clusiones relativas á las penas.
Conclusiones del acusador 

privado
Las conclusiones definitivas do la acusa­

ción privada son las siguientes, quo extracto 
con Ja mayor claridad posible:

1. ®' Descripción de los hechos, variando 
accidontalmento en la forma, la quo hace ol 
fiscal.

2. ® Los hechos relatados constituyen ol 
delito de asesinato do doña Catalina Barra­
gán, cualificado con las agravantes de preme­
ditación y alevosía. Otro de tentativa do vio­
lación en la persona do Inés Calderón, con­
juntamente con otro de asesinato, cualificado 
con las agravantes do premeditación, alevo­
sía y ensañamiento.

3. ® Los autores del asesinato de doña Ca­
talina son Carlos García de Paredes, Ramón 
Martín Castejón y ol sereno Cidoncha.

Estos mismos son los autores do la tentati­
va de violación y asesinato do Inés Calderón.

4. ® En Castejón y García de Paredos.con- 
curren las agravantes de nocturniiiad, haber 
cometido el delito en la morada del ofendido, 
abuso do superioridad y empleo do astucia.

En Cidoncha concurren las mismas agra­
vantes, menos la do nocturnidad; pero hay la 
de abuso do confianza y prevalerse do su ca­
rácter de autoridad.

5. ® Correspondo imponer una pena do 
muerte por cada delito, ó sea dos á cada uno 
de los procesados Paredes, Castejón y Ci­
doncha.

Con respecto á Rando retira la acusación, 
siendo presumible quo hoy mismo lo pongan 
en libertad.

para alejarla un momento, pidió agua a'ia 
doña Catalina, y mientras ésta trató de se), 
virio y entró á buscar el agua, ol CidonchV 
llamó por señas á Paredes y á Castejón, quie\

GoneSusiones definitivas de 
la defensa d e! seren o

He aquí las que establece el letrado Sr. Zu- 
gasti:

1.® Niego que mi representado ejecutase 
los hechos que se le imputan por ol Ministe­
rio fiscal, porque en las horas en que fueron 
muertas doña Catalina y su-hija Inés María, 

sus funciones deejercía sus lunciones ae sereno municipal 
en sitio distinto do aquella calle, y en el caso 
de que hubiera tenido intervención en estos 

nes saliendo del sitio donde se oWltaban\kechos, los ejecutó an. la forma narrada on 
acudieron, y entrando cautelosamente en la escrito de conclusiiJnes 
casa dejaron fuera al sereno, que había en- * " - • - -
tregado la caja á Castejón, y cerraron por 
dentro la puerta.

Esperaron cortos instantes á doña Catali­
na, y cuando ésta llegó á la puerta con una 
copa de agua, fué acometida por Paredes y 
Castejón, por detrás, de un modo repentino y 
de improviso, on forma que la doña Catalina 
no pudo apei’cibirse do la agresión, defender­
se de ella do ninguna.manera ni ofender á los 
agresores, los que con armas blancas, fuertes 
y resistentes, la causaron en la cabeza y cue­
llo ocho heridas, cuatro de ollas mortales de 
necesidad, quo le produjeron la muerto en ol 
acto, ejecutándose el hecho con tal rapi(loz, 
que la doña Catalina cayó muerta on el mis­
mo sitio on que fué atacada, sin quo pudiera 
ni huir ni separarse de la puerta.

Apercibida Inés María Calderón, primero 
de la llamada á la puerta, y después do que 
algo extraño ocurría, comenzó á vestirse ligo- 
ramonto y cerró por dentro con una aldabi­
lla la puerta de la alcoba en que estaba. Lle­
garon á esa puerta Paredes y Castejón, la 
abrieron empujándola y venciendo con estí 
violencia la resistencia do la aldabiüay los es­
fuerzos de la Inés. Atemorizada ésta, no pudo 
por debilidad do sus fuerzas, dado su sexo y 
edad, contrarrestar de modo activo á los 
agresores, los cuales, aprovechando esta de­
bilidad, animados dol propósito de saciar on 
la Inés sus carnales apetitos, inloiitaron se­
parar sus muslos, ejerciendo fuerza con las 
manos sobre olios, á lo quo la desgraciada 
jovon opuso una tenaz resistencia, con uii 
sontimiento de pudor superior al do propia 
conservación. Exasperados los malhechores 
aillo tal Oposición á sus deseos, dieron 'I l-'i 
Inés varios golpes con armas blancas, hirién­
dola o insistiendo on rendir sup.aHHriHH 

En tal situación la Inés, por un supremo 
esfuerzo, logro desprenderse é iniciar la fuga 
saliendo do la alcoba, atravosando el n iriiD 
de la casa y refugiándose eii otra l.abitac ó , 
donde existía una cama, debajo do la Aiáí 
procuro ocultarse, perseguida siempre mn- 
daredes y Castojon; quo, alcanzándola lo Z  
ron cou las armas blancas más 
cándela de debajo do la <'ain7 y f a f c a f ;  
i'ii la cabeza, cuello, espalda, hombro K  

^cho. mano y muñeca izquierdas y mano dt

provisionales, quo 
jara este efecto se dejan subsistentes.

2.® Estos hechos, ó no constituyen delito 
en el primer caso, ó constituyen en ol segun­
do el calificado en la correlativa en el escrito 
do conclusiones provisionales.

Sólo en el caso do culpabilidad apreciada, 
corresponde imponer las penas solicitadas

Rando en libertad
■ El secretario-relator lee los escritos modi­

ficativos de las conclusiones por ol siguiente 
orden: primero las del fiscal, luego las <lol 
acusador privado, y por último, las <Ío loa de­
fensores do Castejón y Cidoncha.

El público ha escuchado osta lectura muy 
emocionado y con profundo silencio. Las des­
cripciones quo los acusadores hacen en sus 
escritos han impresionado mucho á los pro­
cesados.

El. prosidonte: En vista de quo so ha retira­
do la acusación contra Rando, ¿hay aiĉ uion 
que la sostenga? ®

Nadie contesta, y el prosidonte manda looi 
el auto do sobreseimiento. Rando so levanta 
y abandona ol banquillo contentísimo daiirlñ 
muestras de su alegría. '

Rabia el ISscaS
A las doceni (le I on punto comienza á iiiforaia'í

clon ^  0“ ‘«edio do una vordadora oximcda-

En su exordio ol ropresontaiitft do la lev 
di(jo que ol crimen de que so trata lia te,, ,U  
extraordinaria resonanc ia on todas partr-H 

L 1 es gravísimo, on ofecto-añado---nm 'c  
no traspasa, ciortaraonío, loa límitesVin 
delitos famosos.
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en esto
Cial narn'ñ¿íoY«" « «  juoz ospo-
t¿ on ano^f «'"P^fiándoso tenazmon-
pleta ^ justicia se hiciese rápida y coni-

o cu iT iL r^ !: irlo de los hechos
mis nninhroc.*̂ ”  relato faltará la pasión y 
de ItT lev *on̂ *®*̂  • la expresión
m o n d a d a ' m i s i ó n  augusta tengo enco- 
pimdencV’ consiguiente, procederé con

braa v“ «í'n“  «««  cordura estas pala-bras, y el fiscal continúa diciendo:
demos,r«°da ‘̂‘ f  y,P“ ' îica, y está plenamente 
dn^t^dr 1 ’ ^  l'onradez é intachable con- 
nart^da ,̂ ^lc‘ imas. El punto do
?e«a*do «cesación fiscal lo da el pro-

mcieiido que conocía á Inés, y las dc-
era neraem-d*  ̂ que han probado
dand /  ^«?c «*1C8 por Carlos, recor-

propósito las declaraciones que 
mirman la referida persecución y los temo­
res que abrigaba Inés, la cual dormía intran- 
quila padeciendo pesadillas, en las cuales 
vem á Paredes, borracho, acosándola..

Pinta el fiscal la virtud de las víctimas y 
las faltas do dinero para pagar los alquileres 
de la casa, á pesar do lo cual doña Catalina 
decía que moriría y mataría á su hija antes 
que mejorar su situación cediendo á solici­
tudes deshonrosas de ciertas personas; y dice 
que esta probado que al decir esto aludía á 
Paredes, que solía rondar la casa do las víc­
timas, y que una vez fué cogido en la reja do 
las mismas.

Basándose en las manifestaciones de los 
testigos, trazá la silueta moral de Carlos Gar­
cía de Paredes, borracho habitual, penden­
ciero, camorrista que acometía y desafiaba á 
los serenos y amenazaba á las gentes, sacan­
do en alguna ocasión el cuchillo.

Relata la violación hecha por Paredes de 
la joven imbécil Herminia Alvarez, y dice 
que á pesar de la habilidad y de la elocuen­
cia del Sr. Muñoz Rivero, en quien reconoce 
que os una gloria del foro español, los testi­
gos demostraron que el procesado había co­
metido aquella infamia.

Recuerda las declaraciones de las mujeres 
de mal vivir, que han comparecido en el jui­
cio, todas las curios estuvieron unánimes al 
referir la conducta indigna del procesado.

Recuerda también la muerte de la querida 
de Paredes, Josefa Herrera, muerto produci­
da por los martirios y las crueldades de que 
aquél la hizo objeto.

En resumen: I?aredes es un tipo extraño, 
abominable. ¿Quién puede dudar—dice—que 
an hombre así no sea capaz do cometer uu 
crimen como el que se le imputa?

El hecho, en opinión del fiscal, exigía una 
gran meditación. Paredes trataba do conse­
guir violentamente á Inés; pero como no ora 
fácil do vencer, buscó el auxilio de Castojón 
por dos razones: una, la amistad que éste te­
nía con las víctimas; otra, la de sor ese hom­
bre materia dispuesta para todo con tal de 
llenarlo el estómago. Los dos se concertaron 
quince días antes del crimen, hecho probado, 
por haberlos visto conferenciar diferentes 
Teces en la taberna do Mateo.

La noche del 18 Carlos salió de su casa 
después de la una de la madrugada, reunién­
dose en la callo de Valdivia con Castejón. 
Los dos llegaron á la puerta do doña Catali­
na, llamando Castejón. No abrieron, y enton­
ces buscaron al sereno, diciéndole todo lo 
que se proponían hacer.

El sereno ha negado en el juicio todo esto; 
pero las declaraciones del sumario tenían 
más caracteres do verdad y dieron la clave 
del misterio.

Pono do manifiesto la aparición providen­
cial do Tomás Alonso en el instante en que 
se concertaban los acusados para cometer el 
delito, y analiza las declaraciones del mucha­
cho, deduciendo de ollas que Castejón y Pa­
redes penetraron en la casa marchándose el 
sereno.

Dice que el crimen debió cometerse á la 
una y media, y pregunta: ¿Qué pasó dentro do 
la casa? Nadie lo vió. Las terribles escenas 
que se reconstituyen y los detalles observa­
dos á medida que se han expuesto los he­
chos, justifican las agravantes que se alegan.

Catalina fué acometida brusca y rápida­
mente, siéndole imposible gritar, y quedó 
muerta en el acto.

Inés se apercibió de los sucesos, y enterán­
dose del peligro que corría, se encerró en la 
alcoba.

La aldabilla fué rota á impulsos de los es­
fuerzos realizados por los criminales, que 
querían saciar sus impuros apetitos antes de 
matarla.

Las huellas que quedaron demostraron que 
la pobre mártir luchó inútilmente.

La valiente joven fué martirizada, y en su 
último arranque de lucha huyó á otra alcoba, 
on la que fué asesinada, y los asesinos esca­
paron. En la casa quedó un testigo incorrup­
tible. En la ventana que da á la calle había 
una mancha do sangre que coincidió con el 
contacto do los dedos do García de Paredes, 
así como otra mancha de un pie on la prime­
ra nave do la casa.

Después del crimen la voz pública acusaba 
sordamente á Carlos Gai'cía de Paredes.

Detalla el fiscal los actos realizados por los 
asesinos posteriormente, y censura al tenien-  ̂
te do la guardia civil que visitó la casa de Pa­
redes y no encontró nada, encontrando m^ 
tarde el sargento Madridejo una chaqueta c^n 
manchas do sangre.

La torpeza ó culpa del teniente dió tiempo 
ú que se ocultaran otras pruebas. El teniente 
faltó á su deber.

Estudia con detención las pruebas, y dedu­
ce la culpabilidad por las manifestaciones de 
los procesados.

Niega los malos tratos de que so han queja­
do, y pregunta: ¿No hay juez que visita la cár­
cel todas las semana?

Nadie se ha quejado hasta que ha llegado 
ol juicio. No estamos—dice—en los tiempos 
on que so usaban procedimientos inquisito­
riales.

Castojón interrumpe:
—Sí, señor; si estamos.
Gran extrañeza por tal demostración de ci­

nismo. , , ^
A las dos se suspende el acto, que so reanu­

dará á las cuatro.
Randa an la aallo

Don Benito 26 (4,15 t.) 
Al salir Rando absuelto de la Cárcel de la 

Audiencia se le hizo una verdadera ovación, 
con lo cual el pueblo ha demostrado que no 
hay en él animosidad, sino sólo el de^o de 
que se castigue á los verdaderos culpables.

. Saslón do la tardo
Don Benito 25 (4,40 t.)

A las cuatro y diez so reanuda la sesión 
Hay más gente en la calle que en los días an-

Continúa informando el fiscal, terminando 
la explicación do los hechos. ^

Justifica después la alegación de circuns­
tancias agravantes, empezando por la 
sía en la muerte de Catalina, que comprenae 
á tres do los procesados.

Cita los hechos que determinan esa agra­
vante. ^

No concurre osa circunstancia—dice—on la 
muerte de Inés, porque ésta pudo apercibirse 
do la agresión; poro sí hubo premeditación, 
puesto que Carlos tuvo tiempo de pensar on 
como mataría á Inés. La violación no llegó á 
consumarse por la energía de la víctima, que 
defendía su honor y su vida.

Inés murió virgen y mártir.
Justifica las agravantes do nocturnidad, 

desprecio al sexo, allanamiento de morada y 
superioridad.

En cuanto á Paredes y Castojón califica el 
delito de conjunto de violación y asesinato. 
Apoya la alegación de la agravante de abuso 
de cargo público, que recae sobre el sereno.

Para combatir á las demás partes on sus 
conclusiones, dice que el Sr. Muñoz Rivero, 
que es un abogado elocuente, viene á cum­
plir una misión sagrada; pues la ley manda 
que so defienda á los criminales, por empe­
dernidos que sean.

El Sr. Muñoz Rivero, en forma clocuentísi- 
má, sostendrá que Paredes es irresponsable, 
que su defendido os loco, por sor ésta la ma­
nifestación que consta en el sumario.

Paredes-añade—será un degenerado, en­
tendiendo por tal á un miserable; podrá ser 
un enemigo del orden, pero no para eximirle 
de responsabilidad. Paredes es un borracho 
que con habitual maestría discurre.

De todo se le podrá calificar menos do loco; 
pues ésto no discurre con libertad.

El abogado Sr. Cabanillas, defensor de 
Castejón, estuvo hábil durante toda la prue­
ba. Dice que Castejón lo niega todo. Afirma

El Sr. Suárez Inclán: El rnglani‘'«̂ jj tooría 
amparo de las minorías. Sostenor.?' ‘pomún 
contrana, es un atontado al soi'«” 
(Protestas en la mayoría.)

¿No croo el Gobierno impreso ««jta discútir 
a una solución armónica que 
sin violencia el presupuesto?

El presidente del Consejo: h«jrodono?dó

Z Z Z Z l. ír^rrS? fetd^iS^/a
^síriren'Sue aVoSe"ceii»“‘‘ "  P®’*
mañana y tardo. „ lo j

El Gobierno desea ontr.i>‘ 
y croe que con su conduc'?. I

que el 18 estuvo on la casa del crimen.
Castejón interrumpe diciendo: ¡Qué barba­

ridad!
Añade que Castojón presenció los asesina­

tos aterrado, siéndole imposible impedirlos. 
Su propósito era sólo realizar una violación.

La defensa de Cidoncha está en contrapo­
sición con su defendido. Este niega toda par­
ticipación en ol delito, y la definsa sienta en 
sus conclusiones alternativas, negando y afir­
mando bajo la presión del miedo insupe­
rable.

S e n r ’am

Senado
La sesSé¡l_

Se abre á las tres y cuarto, bajo la príS*' 
doncia del Sr. Azcárraga.

En el banco azul el ministro do IIacie''“« ‘ 
R u s g o s y  g s n eg u n ta s  

El Sr. Rosell presenta á la Cámara uí« 
tancia de los propietarios de Barcelona Pi" 
diendo se rebajo el 10 por 100 del ¡lípuesto 
do la propiedad inmueble.

El general Cervera so ocupa de v»ti«s de­
ducciones del presupuesto do Marin«i lamen­
tándose do que el ministro del raun>«® “ «J.a 
venido á la Cámara antes de que^® m- 
cho presupuesto on el Congreso.

Lo contesta el ministro de Hac/®*t“ «  y rec­
tifica el general Cervera.  ̂ j  m

Jura ol cargo de senador el cynde de Torre 
Cedoira. .

El Sr. Bertrán y Amat expiar* anunciada 
interpelación acerca de las fíeccioncs niuni- 
cipales de Barcelona, exampa’’ **olas bajo su 
aspecto político, lamentánd^s® *1® que hayan 
triunfado los elementos rfpommaiios en al­
gunas poblaciones de Espráa, y especialmen­
te en la capital de Catalifia- 

Contesta el ministro (e Hacienda negando 
que las elecciones muni-'ípsles tengan un ca­
rácter político. . . ,

Rectifican ol Sr. Ba-trán y el ministro de 
Hacienda, suspendiéniese esta interpelación 
por haber pasado la ¡¡ora reglamentaria.

Discusión del pr<yo®to de ley de un ferro­
carril eléctrico de intonso á Venn.

El Sr. López Mo/a apoya la enmienda pre­
sentada por él hsca días, y dice que su pro­
pósito no es enwr'P®®.®*̂  construcción de 
ese ferrocarril eléctrico, sino, por el contra­
rio hacer que esa construcción sea un hecho.

Él conde delíata!, como individuo de la co­
misión, le coríesta. _

Rectifica eJSr. López Mora, retirando la en­
mienda en TÍsta de las manifestaciones he­
chas por el «onde del Cazal, y queda aproba­
do el dictaíien. . . .  ,

Se da cuenta del despacho ordinario y se le­
vanta la sesión á las seis menos veinte.

La Biblioteca de novelas del D ia r io  
V n iv e r s a l  está fundada con elpnncipai 
objeto de devolver á los suscriptores y  cotn 
pradores el coste del periódico.

En fin de este mes se pubhcara el segun­
do volumen

EL CAPITÁN LA ROSA

Congreso
Sesión de la mañana de hoy

Airoso á las nueve en punto por el señor 
Roboro Robledo, con regular concurrencia 
dediputados en los escaños.

£n el banco azul están el presidente del 
Consejo y los ministros de Hacienda,Marina, 
Gobernación y Agricultura. Eii las tribunas 
lay pocos concurrentes.

Las sesiones dobles 
No bien se lee el acta, ol Sr. Suárez Inclán 

(D F.) protesta del acuerdo tomado ayer por 
la mayoría referente á la celebración de se­
siones dobles, porque con ello resulta infrm- 
gido el reglamento on sus artículos 101 y 223.

Si el presidente—añade—estimaba necesa- 
rias s6sion6s 6xt”aordiníii*ift3, pudo Iiubor 
acudido á otro medio que im fuera ol acor­
dado, por lo anormal, y además, porque aten­
ta al derecho de las minorías. , ̂  ,

K1 Presidente manifiesta que una sesión de 
ocho horas so puede considerar como una do 
seis prorrogada dos horas más, sin que por 
ello se falte al reglamento, y habiendo para 
el caso muchos precedentes. Si creen las mi­
norías que se ha incurrido en responsabili­
dad, medios existen para pedir que ésta se 
haga efectiva.

Todo lo ocurrido es una cuestión de forma, 
pues lo mismo da que se llame á la sesión 
ordinaria que extraordinaria. Con esta dis­
cusión, que juzgo inútil, so pretende gastarel tiempo sin fin practico alguno.

El Sr. Suárez inclán alude á los ^ « 8 -  Sal­
merón y Gil Robles para que manifiesten su 
opinión en este asunto, y excita al Gobierno 
pLa que vele por el prestigio del Parlamen­
to ;Es conveniente para el Gobierno <jue siga 
la’tirantoz de relaciones con la iiimona repu­
blicana? , , / T„ «{Voces en los diputados de la mayoría: La ti­
rantez es por culpa de los republicanos.)

jQueréis deshonrarnos siguiendo esa con­
ducta? (Protestas en la mayoría.) ¿Queréis 
ahogar mi voz? Pues no lo consegmréis. (Ru-

Por ser lo mejor para el Parlamento y el 
Gobierno, os ruego que abandonéis el acuei*- 
do adoptado ayer; pues no puede haber se- 
siones ordinarias de ocho horas. , , _

El Sr. Cortezo: Con arreglo al art. 102, se 
puede hacer lo que se ha hecho. ^

El Sr. Suárez Inclán: ¿Qué? Estáis en un ca­
llejón sin salida porque no tenéis razón. (Ru­
mores y risas en la mayorí^)

¡Señor Romero Rotledo! ¡Señor presidente! 
¡Perdone el Sr. Romero Robledo!

El Presidente: Nada tengo que perdonar, 
pues me llamo asi. (Grandes risas.)

El Sr. Suárez Inclán insiste en que el acuer­
do tomado ayer debe declararse nulo.

Varias voces: ¡A que no! ¡A que no!)
El presidente del Consejo: El acuerdo toma­

do ayer fué perfectamente legal, y ja mejor 
prueba do ello es que ni siquiera originó de­
bate, aprobándose en votación ordinaria. Cí­
teseme el artículo del reglamento que se ha 
int’riniT'd''

vo de disgusto á la min‘"‘A« n
ninguna otra. No hay '««^nrofestor do Isa minoría ni p*r» V^otestar del Go-

 ̂E^Sr. Azcárate: El
diñarías á las sesionefA -x

Para demostrarlo
GilyM orto ha recibAo¡“ "  A®®®!®»'®"® di-
ciéndolequoibaá Ade Instrucción púbJ¡<=»-̂ 7® ®7® <l«f se 
me dice que iba á ‘  f  ÍSA®" A*" ̂
el proyecto de f « <  ^®'

*̂ Tqu6 se°quiore?¿^ P®’ '̂ ®̂̂ ®® P®*"'
t e á s ^  minorí»s®l®'»ente Fa hecho la obs­
trucción á m e d í * * , , ., ,.

El P r e s i d e n t e - J ® "  ordinaria 
ó oxtraordinarí?’ d:i? Aquí debemos
aprovechar el «®*®P®> y P®r 1® 7's‘ o las mi­
norías no quief®®- Humores en las minorías.)

El prosidô ^® Consejo: La cuestión os de 
pura fórmuJ '̂ Sostengo que Iiay muchos pre- 
cedentes de*«®̂ ®«®® ^u® *'«n empezado por 
la mañaii») lot'minando por la tardo con una 
sola acta,!'®®^® reglamento, las sesiones 
extraordí'’*®̂ ®® pueden celebrarse en días 
oxceptû ^^ *̂Me^pafcoe un mal ejemplo discutir un 
acuerda día anterior. Por lo cual entro 
en el escrúpulos.

jjj gv. Azcárate quiero formular cargos 
contra el Gobierno fundándolos en un suel­
to da de ®p®sición, sin duda por-
q ôJe faltan otros.
^ ñusquemos una fórmula para llegar á la 
jiorinalidad parlamentaria.

JJI Sr. Canalejas: Voy á exponer la opinión 
¿0 la minoría democrática.

Estimo-fracasado ol intento de arreglo, y 
creo que no so modificarán las relacionse 
entro el Gobierno y los republicanos.

Se adhiere á la protesta de la minoría por 
los acuerdos do ayer.

El Presidente: La Cámara comprenderá que 
debo dar las gracias á las delicadas manifes­
taciones del Sr. Canalejas.

Haré constar que los acuerdos no fueron 
tomados por sorpresa, pues fueron anuncia­
dos con anticipación.

El Sr. Suárez Inclán. Con las sesiones dobles 
no se ha logrado nada.

El Sr. Gil Roblea pide que se lea ol art. 114 
del -reglamento, el cual dispone que se re­
partan los dictámenes do la comisión do pre­
supuestos.

Hasta ahora no se han repartido, y los di­
putados no se han enterado.

Pide que so suspenda el debato hasta que 
se impriman los dictámenes.

El Presidente: ¿Recibe S. S. el Diario de las 
Sesiones?

El Sr. Gil Robles: Sin los apéndices.
El Presidente: Yo mandaré que los envíen 

áS. S.
Como el Sr. Gil Robles hubiera argumen­

tado en forma silogística, dice 
El presidente del Consejo: Niego la mayor. 
El Sr. Gil Robles: ¿Pero S. S. no sabe lo que 

es un silogismo?
El presidente del Consejo: Ya lo creo que lo 

sé. El reglamento se ha cumplido y yo he 
recibido los dictámenes impresos.

Pocas veces sé han discutido los prosupues- 
tos-con más preparación que ahora.

El asunto cai-ece de importancia.
El Sr. Gil Robles insiste.
El presidente del Consejo también reprodu­

ce sus argumentos.
P n e g a n t a s  y  p w e g a s

El Sr. Suárez Inclán pido que so suprima 
la relación de los créditos extraordinarios.

El ministro do Hacienda promete acceder al 
ruego del Sr. Suárez Inclán.

El ministro de Aoricultura contesta á otra 
pregunta del Sr. Suárez Inclán.

Los señores marqués do Grigny, Franco y 
Rivas, formulan algunos ruegos.

El Sr. Anglés dice que las Compañías de 
minas de Vizcaya continúan obligando á los 
obreros á comprar en sus cantinas.

El ministro de la Gobernación expone que 
el Gobierno ha traído al Parlamento un pro­
yecto de ley para acabar con esas cantinas.

El Sr. Junoy opina que los estudiantes no 
son responsables de la explosión de un pe­
tardo en la Universidad de Barcelona.

El ministro de la Gobernación: Los Tribuna­
les entienden ya en el asunto.

El Sr. Silvela (D. E.) presenta una exposi­
ción en la que la Sociedad Amigos del País, 
de Badajoz, pido al Congreso que no so pier­
da el tiempo en discusiones estériles con evi­
dente perjuicio para la patria.

El Sr. Osma pide que se discutan las actas 
graves.

Los Sres. Trevijano y Rodríguez (D. C.) pi 
den algunos datos.

Se pasa al orden del día, y el Sr. Villanueva 
protesta diciendo: He pedido la palabra y no 
se me ha concedido, como mo ha ocurrido 
otras veces.

El Presidente: No es la cosa tan gravo. Ha­
ble S. S.

El Sr. Villanueva lamenta que no se encuen­
tre en la Cámara el ministro de la Guerra, 
porque iba á hacerle úna pregunta.

Al ministro deAgriculturale pregunta cuán­
do se ha de hacer entrar á las Compañías de 
ferrocarriles por el buen camino.

El ministro do Agricultura dice que si exis­
te alguna Real orden que disponga el cobro 
do las multas, desde luego so apresurará á 
hacerla cumplir.

Me propongo—añade—hacer que esas em­
presas aumenten su personal y su material.

O fd e n  d é !  d ía
Apruébanse varios dictámenes, entre otros, 

uno por el que se eximo de derechos do im­
portación al basalto.

El Sr. Auñón combato el dictamen del pro­
yecto de ley de fuerzas navales para el año 
próximo de 1904, reanudando su discurso.

El Sr. Crespo de Lara le contesta en nombre 
de la comisión, rectificando uno y otro.

El Sr. Azcárate consumo el segundo turno 
en contra, tratando de hallar contradicción 
entre los criterios manifestados en materia 
de Marina por este Gobierno y el anterior.

Con detenimiento examina los gastos y las 
situaciones que se fijan para los buques. ^

El Sr. Canals le contesta por la comisión, 
probando que en esto presupuesto se atiende 
mejor á la dotación de los servicios y se dis­
pone que los barcos estén en puertos donde 
no existen-arsenales, que es precisamente lo 
conti'ario á lo expuesto por el Sr. Azcarate. 

Rectifican ambos.
El Sr. Ürzáiz usa de la palabra para alusio­

nes y pono do relieve la contradicción que 
existo entro el actual ministro de Marina y el 
Sr. Maura, á pesar de tener la misma repre­
sentación política que este último.

El ministro de Marina: Jamas he intentado 
negar mi amistad con el Sr. Maui-a, porque es 
evidente.

El Sr. Urzáiz prosigue su discurso, y com­
bate el acuerdo relativo á las sesiones do­
bles, quedando en el uso de la palabra.

El Presidente: Se suspende la sesión.
El Sr. Salmerón: Ya volveremos a tratar de 

ese asunto.
Era la una en punto.

Sesión de la tarde

nida, reanúdase la sesión, presidiéndola el 
Sr. Romero Robledo.

Presupuesto de Gracia y Justicia
El S'r. Gasset (D. F.) combate el capítulo 10» 

que trata de la policía judicial.
El Sr. Silveia (D. E.) contesta on nombre do 

la comisión, defendiendo el dictamen y oxi»o- 
niendo los servicios que presta la policía ju­
dicial.

El Sr. Junoy habla para alusiones manifes­
tando que en Barcelona aquella policía se ha 
hecho odiosa, porque solamente so ocupa en 
perseguir á los obreros y no tiene oficina, por 
lo cual no se explica la consignación para 
material.

El Sr. Silvela dice que solamente se consig­
nan 48.000 pesetas para material do la poli­
cía judicial on Madrid y Barcelona.

Protesta de que sea odiosa la policía judi­
cial, que existo en todos los países europeos, 
y toma nota de quo la minoría republicana 
no esté conformo con dicho servicio.

El Sr. Junoy insisto en preguntar eii qué se 
gasta la expresada partida.

El Sr. Silvela dice que en casa, viajes, plu­
mas, tinteros, obleas, azucarillos, oficios, et­
cétera... (Protestas do los republicanos.)

El Sr. Junoy; Bueno os que se entero ol país 
de lo quo dice S. S.

En votación nominal es aprobado el capí­
tulo 10.

Lo mismo ocurre con el 11.
Al 12, que trata del culto, clero y religiosas 

en clausura, apoya una enmienda el señor 
Gasset, que es desechada después de contes­
tarle el Sr. Bugallal.

El Sr. Junoy apoya otra enmienda al mismo 
capítulo.

(Ocupa la presidencia el Sr. Cortezo.) 
Combato la cantidad consignada en el ca­

pítulo para obligaciones del culto, y pide que 
se reduzca la cifra.

El Sr. Bugallal, de la comisión, contesta que 
ol presupuesto del clero tiéne su origen en la 
incautación que de los bienes de la Iglesia 
llevó á cabo el Estado.

Rectifican uno y otro, siendo desechada la 
enmienda en votación nominal.

Del Sr. Menénáez Pallares se loe otra en­
mienda, que éste defiende, sosteniendo el cri 
terio del partido republicano, esto es, la se­
paración do la Iglesia y del Estado.

Añado que con la separación de la Iglesia y 
del Estado, aquélla so movería con perfecta 
libertad y podría» entregarse sus ministros á 
la propaganda de sus ideas religiosas sin ata­
car los sentimientos ni las ideas de los quo 
comulgan en las corrientes progresivas dol 
siglo, y sin infiltrar en el espíritu do jóvenes 
monarcas la idea do que ol liberalismo os pe­
cado, como sostenía ol jesuíta padre Montaña.

El Sr. Núcsdal: El padre Montaña no os je­
suíta, ni el único quo ha dicho eso.

El Sr. Gil Rabies: Antes que el padre Monta­
ña lo ha dicho la Santa Sede en sus Encí­
clicos.

El Sr. Blasco Ibáñez: Hay muchos jesuítas 
fuera do la Compañía quo se sientan aquí. 
(Fuertes rumores.)

El Sr. Menéndsz Pallares prosigue su discur­
so diciendo que entre lo que el Estado le da 
y los particulares la donan, la Iglesia suma 
unos 700 millones de pesetas. (Ruinores.) Ade­
más do esto—dice—percibe cuantiosas heren­
cias, usando para ello de procedimientos re­
probables.

(Fuertes rumores y protestas en la minoría 
carlista. El Sr. Gil Robles, de pie, protesta 
airado contra lo dicho, y los republicanos le 
increpan, así como á los demás diputados 
tradicionalistas.)

La religión es patrimonio de gente igno­
rante... (Fuertes rumores) El concepto va en 
hipótesis... (Un prolongado ¡oh! de la mayoría 
acoge estas palabras dol orador, que es con­
testado con otro ¡oh! del Sr. Lerroux), ó la re­
ligión es patrimonio de gentes de sentimien­
tos nobles y elevados, y en este caso no pue­
de haber obstáculo para llegar á una tran­
sacción.

Porque en voz de gastar el Estado tanto en 
las neoesidadss do ese culto que se pueden 
sufragar los mismos ciudadanos que comul­
guen on la fe religiosa, débese atender antes 
al desarrollo do la instrucción pública, do­
tando mejor á los maestros. Estos están mal 
dotados, y, on cambio, de la deficiencia de 
cultura que esto trae consigo, percíbese que 
las monjas so reproducen... (Fuertes protes­
tas de-los carlistas  ̂singularizándose el señor 
Gil Robles. El escándalo dura unos cuantos 
minutos, porque bastantes diputados do la 
mayoría apoyan con su actitud á los carlis­
tas, rechazando los epítetos y las protestas 
de los republicanos con gritos que no se per­
ciben desde la tribuna.)

El Sr. Menéndsz Paliarés:|Sí, se reproducen, 
y hay quo evitar que esa invasión de los con­
ventos siga con las proporciones alarman­
tes quo hoy reviste.

Aboga por que desaparezcan los cargos 
bien retribuidos de las dignidades eclesiásti­
cas, á fin de retribuir mejor al clero parro­
quial.

Dice que sin menoscabo de la religión se 
pueden suprimir 10 ó 12 millones de pesetas, 
y quo la República, cuando venga á regir los 
destinos de España, determinará el momento 
en que se ha de realizar la separación de la 
Iglesia y del Estado.

Hay quo restablecer lo que distingue, lo 
quo constituye la verdadera fe religiosa, por­
que en España se da más importancia á la fe 
quo á la virtud.

La República aspirará á vivir en paz con 
la Iglesia, teniendo su garantía en la mutua 
independencia de los órdenes temporal y es­
piritual.

La campaña quo hoy so hace no va contra 
la Iglesia, sino contra el predominio dol cle­
ricalismo.

Nosotros no seriamos republicanos ni de­
mócratas, si no fuéramos liberales; nosotros 
respetamos la religión, admitiendo que no es 
lícito contra la religión, ni la violencia ni el 
ultraje.

(El Sr. Nocedal: ¿Y en qué so distingue eso 
en la República?),

Concluyo diciendo quo, entro otras cosas, 
en que los sacerdotes tendráu abiertas las 
puertas del Congreso y no las del Senado, 
como ocurre hoy, que sólo tienen en él asien­
to. (Los republicanos aplauden al orador.)

El Sr. Silvela (D. E.), do la comisión, dice 
que los republicanos, por la forma como lle­
van el debate, pretenden convertirlo en es­
pectáculo, y que él no les se^irá por este ca­
mino, para evitar que el Congreso sea un 
teatro.

siado poco y está todavía demasiado alto. Sin 
embargo, bueno os comenzar.

Tiempo templado, bueno y algo incierto.
Carvic

FOI-^ICA
i n t o r m a o l ó n

El aspecto que ofrecían esta mañana los 
pasillos dol Congreso era singular. Para no 
faltar al requerimiento de los jefes, hubo di­
putado que anoche retiróse bien temprano, y 
á las ocho del día esperaba que sonasen los
timbres llamando á sesión.

Los Sres. Maura y Silvela y casi todos los 
jefes de minoría daban ejemplo do puntuali­
dad á sus amigos.

El buffet vióso invadido por los madruga­
dores que, con la precipitación, no tuvieron 
tiempo de desayunarse on su casa.

Acudieron muchos á remolque y roneMn- 
do de la obstrucción republicana; pero á la 
hora de comenzar la sesión no hubo necesi­
dad do quo so contase el número porque lo 
había sobrado.

Al igual de los republicanos, constituíaos 
en guardia permanente en la Cámara para 
impedir la aprobación de leyes sin todos los 
requisitos reglamentarios, los ministeriales 
se lian repartido turnos do asistencia, confor­
me á las conveniencias y atenciones do cada 
uno, como también on evitación de las mo­
lestias quo los proporcionaría el tener que 
pasarse el día entero en el Congreso.

Como casi so alcanzan la terminación de 
la sesión de la mañana y el comienzo de la 
de la tarde, la Mesa del Congreso ha almorza­
do on una de las Secciones do la Cámara.

También lo han hecho los oficiales y taquí­
grafos dé la misma, á fin de que no se perju­
dique la marcha de los trabajos parlamen­
tarios.

El presidente, Sr. Romero Robledo, invito 
á tomar café en el Congreso á los diputados 
adictos in.soritos en el turno de primera hora 
de la tarde, obligados á concurrir puntual­
mente para no retrasar la discusión de los 
presupuestos. ^

Esta no ba do adelantar nada con las se 
siones dobles, porque las horas destinadas á 
los debates económicos son las mismas quo 
antes. Y realmente la medida adoptada tiene 
más do teatral que do positiva.

Con que las Cortes no so cerrasen tan lue­
go como se aprueben los presupuestos, se 
hubiera podido llegar al mismo resultado, 
por lo quo á los proyectos do ley se refiere, 
sin violencia alguna.

que se nombre una comisión do socios para 
intervenir en la parte administrativa de la 
Socioilad, y otra do calidad, donde figuren las 
verdaderas glorias de nuestra actual litex 
ratura. v

Las palabras del Sr. Dicenta son acogidas 
con unánimes aplausos.  ̂ (

El Sr. Cadenas propuso quo vuelvan á la 
Sociedad los autores expulsados, y ol señor 
París so adhirió, interpretando el pensamien­
to de todos, á esa petición, proponiendo ade­
más quo se nombrara una comisión encarga­
da de redactar las conolusiones que han do 
ser elevadas á la Junta directiva.

Suspendida la sesión por diez minutos, so 
redactó la proposición, en la cual se dice:

Que los autores administrados desean ser 
iguales á los socios administradores en pun­
to á derecho, y que todos quieren que reino 
en lo sucesivo entro todos un espíritu de 
concordia. , . - -

Y quo dentro de ocho días, a contar desdo 
hoy, se celebre una Junta general para dis­
entir las aspiraciones de los asambleístas y 
oir la opinión de la Junta directiva. ,»

^tim osjtelegram as'
DE PROVECIAS

F a lle c im ien to
Bilbao 25 (3,28 t.)—lía fallecido en Peder­

nales el jefe do los bizkaitarras, D. Gabino 
Arana.

Su muerte, aunque se esperaba, ha causado 
gran sentimiento entro sus parciales, muchos 
do los cuales salea para aquélla con objeto 
de asistir á los funerales.—Acha.

El Scalsser
Berlín 25.—El boletín médico fijado en la 

mañana de hoy on el palacio nuevo, dico quo 
probablemente dentro de algunas semanas el 
emperador podrá hacer uso de su voz.

Los syeesos

Muy puntualmente, á las tres,, hora conve-

El Sr. Mayner (dando grandes gritos): ¡Quien 
lo convierte en un teatro es S. S!

El Sr. Silvela justifica por la desamortiza­
ción de los bienes eclesiásticos la necesidad 
de abonar hoy los sueldos al clero, y recuer­
da que los obispos y los sacerdotes intervi­
nieron en nuestras páginas históricas luchan­
do contra la morisma.

El Sr. Lleget: Lo mismo ocurrió también en 
las guerras civiles, que lucharon contra sus 
mismos compatriotas y feligreses.

Rectifican los Sres. Menéndez Pallarés y 
Silvela, procédese á la votación nominal, 
siendo rechazada la enmienda, y se levanta 
la sesión.

boletín meteorológico
2 S  d a  M a v ío m b fo

Temperaturas en Madrid: mínima, 4 déci­
mas de grado bajo cero; ídem junto al suelo, 
2 grados y 7 décimas bajo cero; máxima á la 
sombra, 15 y 2 décimas; ídem al sol, 19,1 
grados.

El día es muy templado y apacible. Además 
tiene la oportunidad de nublarse un poco y 
abrir la esperanza al cambio.

Las temperaturas en provincias han sido 
igualmente benignas, con algunaÉ heladas en 
ol centro de la Península.

El barómetro baja un poco; pero es dema'

El debate político anunciado en ol Congre­
so para mañana lia sufrido un nuevo aplaza­
miento. Como es jueves y el Gobierno tiene 
Consejo en Palacio en la primera mitad del 
día, ha quedado hoy acordado quo el viernes 
próximo, en las cuatro primeras horas, ex­
plane ol Sr. Nocedal la interpelación que ha 
de dar pie al Sr. Canalejas para hablar, y á 
otros oradores de Ja Cámara para intervenir.

•
Mañana, por la tarde,* se reunirá la comi­

sión do suplicatoi’ios á fin de dar dictamen 
sobre los solicitados para procesar á los di­
putados Sres. Marenco y Blasco Ibáñez. Do 
este último se estudiarán tres.

El lunes próximo volverá á reunirse dicha 
comisión para firmar los 60 dictámenes for­
mulados ayer tarde. ^

Por tener que asistir*hoy á la sesión de la 
mañana en el Congreso el ministro de Mari­
na, no ha despachado con el rey, dejando 
para mañana, que los enviará á la firma de su 
majestad, los decretos quo tenía preparados.

» *La comisión que entiendo en el proyecto 
del descanso dominical ha admitido dos do 
las enmiendas presentadas, haciendo exten­
sivo éste á la Prensa periódica y eximien­
do del precepto á los quo se empleen en fae­
nas agrícolas durante determinadas épocas 
del año, on que la paralización de los traba­
jos perjudicaría los campos.

El Sr. Fernández Latorro, quo on el seno 
de la comisión de presupuestos anunció que 
presentaría voto particular en favor de las 
subvenciones para las Juntas de obras de 
puerto, ha resuelto, después de conferenciar 
con el ministro de Agricultura y de acuerdo 
con éste, convertir su voto particular en en­
mienda para que en la Cámara sô  discuta y 
apruebe, puesto que á su aceptación no ha do 
oponerse el Sr. Gasset.

A última hora do la tarde han celebrado 
una larga conferencia en el Senado los se­
ñores Montero Ríos, López Domínguez y Sán­
chez Román.

•

La sesión celebrada hoy en la alta Cámara 
ha carecido por completo do interés, pues 
muy bien puede decirse que se ha reducido á 
unas cuantas horas de jeremíacas lamenta­
ciones del senador catalán Sr. Bertrán y 
Amat, en vista de la derrota quo en las últi­
mas elecciones sufrieron los conservadores 
en Barcelona, y del incremento, cada vez ma­
yor, que toman los republicanos en la ciudad 
condal.

Ante la comisión de rófonnas de la Admi­
nistración local ha informado esta tarde una 
de contadores de fondos provinciales y mu­
nicipales. Entre otras cuestiones de dejalle. 
parece que en su informe se trata do recabar 
para el Cuerpo que representa cierta inde­
pendencia de las Diputaciones provinciales y 
de los Municipios. ^

En el debate político* que iniciará pasado 
mañana qn el Congreso el Sr. Nocedal, inter­
vendrán los Sres. Moret, Canalejas, conde de 
Romanones, Salmerón y el presidente del 
Consejo de ministros.

* «Probablemente mañana se reunirán con el 
Sr. Canalejas, en una de las Secciones de la 
Cámara popular, los diputados interesados 
en quo se aumenten las subvenciones del Es­
tado á las Juntas de obras de puertos.

*
A última hora se han reunido los ministros 

en su despacho dol Congreso para celebrar 
Consejo, preparatorio dol do mañana en Pa­
lacio.

Nada han dicho al entrar, y á la hora 
de cerrar esta edición no se conocen sus 
acuerdos.

In ten to  de sn ic id io
Los guardias que hacen ol servicio de vigi­

lancia.en ol viaducto de la callo do Sogqvia, 
detuvieron anoche á José Fernández Prieto, 
de treinta y dos años, en el rríbmeiito quo in­
tentaba arrojarse desdo lo alto dcl puente á 
la calle referida.

Otra v icU m a de lo s  tran vías
Ayer hubimos de lamentar un caso grave 

de atropello por un «cangrejoj'; boy, para 
que no lo ochemos on olvido, ha ocurrido 
otro en la Ronda de Atocha.

A las cinco de la tardo un tranvía, ignora­
mos si«cangrejo»ó gris, atropelló á un indivi­
duo llamado Ramón Martínez, produciéndolo 
heridas on la cabeza y brazo y conmoción ce­
rebral.

En la Casa do Socorro correspondiente fué 
curado de las lesiones, pasando en estado 
grave al Hospital Provincial, á donde se tras­
ladó á las cinco y media el Juzgado do guar­
dia con el fin de tomarle declaración.

E N  P R O V IN C IA S
DE NUESTRO CORRESPONSAL 

Temo qae mata & sa  ttuegra  >
Dugo 24  (1,15 t.)

Ha regrosado el Juzgado instructor do Ana- 
freita, adonde fué á incoar sumario por la 
muerto violenta do la anciana ManuJla Váz­
quez, cuyo hecho ocurrió del modo siguiente;

Hacía tiempo que existían resentimientos 
entro ella y su hijo político José Zas. Esta 
regresaba el viernes del trabajo y penetró en 
la cocina de la casa, entregándose á la tarea 
de mondar unas patatas.

Estando en esta operación so suscitó entre 
ambos una disputa sobre quién había de en­
cender la lumbre. La reyerta subió do punto, 
y Manuela dió con un palo on la cabeza á su 
yerno produciéndole una herida.

José Zas, al verse herido se levantó, y con 
la navaja que mondaba las patatas causó una 
herida á Manuela en el corazón, gravísima, do 
la que murió on el acto.
• Los médicos certificaron que la herida era 
mortal de necesidad. El agresor huyó ai ver 
la víctima en el suelo.—García.

O O K T S JE n F fT T '.A .S  ■I'ro-vrIJra.xxo

C O I.iO C A O lO J lí D E  € A I » I T A 1 L
Se obtiene una buena renta cobrada por me­

ses adelantados colocando el capital en asun­
tos de efectivas garantías, si se acudo á la an­
tigua y acreditada casa do D. J. P. FERNAN­
DEZ, INFAN^f AS, 32,ent.° deha., la que tam­
bién facilita dinero sobro garantías sólidas.

Extracto Z  A .R Z A F A R R I L L A  Simón. Dr. Ro­
mero Landa.— Farmacia: 3, Caballero do Gracia, 3,

Chocolates^ Dulces^ Turrones y 
zapanes finos- RSATÍAS LOPE2t> Depós » 
to:Montera, 25. Oficinas; Palma Alta,8,Madr¡d.

Las personas que probaron Antracita y 
no los gustó, tengan por seguro que les enga­
ñaron, dándosela mixtifloada, ó falta de peso, 

Pidan la legitima á LA CALERA, Aíag- 
dalena, i, entl-, y quedarán satisfechos. 
Vale á 2,75 ptas. quintal, y 60 tonelada. Cok 
inglés, 3 ptas. hectolitro; carbonilla, 2 pesetas 
quintal; servido á domicilio.

BURLADA
L A  M E JO R  A G U A  D E M E S A  

DEPOSITO CENTRAL; SALUD, 19, I." MADRID

por crónicas que sean. Alivio rápido y cura­
ción segura con las P a stilla s  clorobora- 
tadas á la  C oca ín a  E sp in a r. Están reco­
nocidas sus virtudes por los principales Mó­
dicos, en la Ronq.uera. L arin g itis , F le ­
m on es , In ñ a m a c ió n  de  la s  g lán d u las 
y  en c ía s . M a l o lo r  de  b oca , e tc ., e tc  
Indispensable á los cantantes y oradores.— 
Farmacias y Droguerías.

0B 3 S3HBHHBBHBBBSBB

LOS AÜTOBBS DRAMÁTICOS

LA A S A MBLEA DE HOy
La Asamblea que han celebrado esta tardo 

los autores dramáticos en el palacio de la So­
ciedad terminó á las siete, hora muy avanza­
da para que podamos dar á este asunto la ex­
tensión que se merece.

Al principio hubo alguna confusión, y pa­
saron veinte ó treinta minutos sin que se en­
cauzara la cuestión.

Rompió la marcha en este sentido el señor 
Viérgol, quien expuso con claridad el deseo 
de los autores administrados.

Después habló con una elocuencia hermo­
sa, y diciendo las verdades con suavidad rela­
tiva, el Sr. Dicenta, manifestando que el deseo 
de todos los autores es el de que no haya en 
lo sucesivo dos castas; la de los administrado­
res ó preferidos, y la de los administrados ó 
postergados, sin voz ni voto.

Creo— dijo — que todos debemos de ser 
iguales y que se acaben los amos. Que todos 
seamos socios con los mismos derechos. (Muy 
bien.) Propongo además otra cosa—añadió:—

Espectáculos.—Para mañana
ESPAÜfOL

riuoha.
A las 8 y  8i4 de la noche. — Ma

C O M E D I A  A las 9 de la noche. — El libro 
cambio.

A las 5 de la tarde.—Segundo y  último ooncioi- 
to Llobet.

PRIlfCESA
treno).

A las 8 y  3(4.— Resurrección (es-

L A R A  A las 8 y  1¡2. —  Entro doctores.—  A las 
9 y 1(2.—La Zahori y Una hora fatal.— A las 10 y 
1(2.— Al natural.— A fas 11 y 1(2.— Segundo acto. 
■“L ÍR IC O  
do Luí lo.

A las 8 y  3(4 de la noche.— Raimuu-

P R IC E  A las 9 de la noche.— La muñeca.
Z A R Z U E L A  A las 8 y 3[4.— La marcha do C¡í- 

diz.— A las 9 y  8(4.— Sandias y  molones.— A las 10 
y 3(4.— Los de Cuba.— A las 12.— Venus-salón. _  

A P O L O  A las 8 y  1(2.— Las mujeres.—Á las 
9 y  3(4.— El organista.— A las 10 y  8(4.— Los borra­
chos.—A las 12.— La revoltosa.

A las 3 do la tarde.—Función extraordinaria á 
benefloio do la Asociación general de coristas.—
Véanse programas y carteles.______________________

Ñ O V É D A D E 8  A las 8 y 1(2.— (Jueves popu­
lar).—  £1 sueño de un malvado. —  Gabriela do 
Yergr.

Ayuntamiento de Madrid
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ELIXI
D E  S A I Z

STOiáCAL
D E  C A R L O S Lo recetan los médicos 

do todas Jas naciónos; os 
tónico-digostivo y antigas-

trálgico; c « # .a  e l ,98 por 100"d(TÍos enferma 
dol e s t ó t n s a o  é S n tssÜ n oS f  aunq , 
dolencias sean de más de 30 años de^-n JS 
y hayan fracasado todos los domas .
montos. O u ra  el dolor do estomago, las ace­
días, aguas de boca, vómitos, la 
dispepsias, - xtroñimmnto, d'frrcas J  
ría, dilatación del estómago, ulcera del .estoma

aumenta el apetito,
el enfermo come „„raX ta^© M -

S a o c a L a - M S i J -  d .  O .W O * ; ; "  v ; .
formo que tiara ei auo osia d«*í«, pudiéiuloscpíiríi g1 quo ©stá sano, .  dv*

S  " n T u = r =  r o " y "  n % u s t i t u r d e
mia y clorosis con dispepsia; las ou ra _p o}q ^ ^  ---- y_--------------

do mesa. Ks do éxito seguro on las diarreas da 
los niitos on todas sus odados No solo p u r a ,  
sino quo obra como proventivo,_ 
con su

mío oora coniw p . - - - ..... impidiendo
uso las onformodados dol tubo digostivo.

Dio/ años do éxitos constantes. Exíjase on las 
S Z e t a r d r ia s  botellas la palabra ST O M A - 
i í X ,  marca do fábrica '̂‘ 'Sistrada. O o  ifon las  
%a¡!ia d e  S e r r a n o ,  númm 3 0 ,fa r tn a m  
slíB, m a d r id , y  p r i n c í i s a l e s  d o  E apa^  
ño}' Ji^gji^aaa y  ___________ ___

ELECTBIGID9D<®>

A L V A R O  U R E Ñ A
BARQUILLO, 14 y PRIM, I 

(A ntes S a ú co )

' I ^ J ílJ D T I T I D

Nuevas lámparas iucapiescentes NEW-YORK.™ Arcos Yolíáicos sistema BENARD 
Motores eléctricos FABIÜS HENRIÚN.-Veutiladores eléctricos EDISON 

Material para luz eléctrica y timbres 
FONÓGRAFOS Edison y Patbé.--Discos para Gramófono, últimas novedades

Gran máquina de escribir OÜVER.— Idem de calcular DACTYLE 
In sta lacion es  de luz y  tim b res

Isla « a  t i la  la represeataaión de la Ooipaáia fraaeeaa del

Ems GIIIITIIi
para los lectores dol Di&RIO UHIVERS&L

UNA NOVELA CADA MES
El precio del periódico, ya se adquiera por 

venta de números, ya por suscripoion, com­
pensado ceisi en su totalidad.

Traducciones do los mejores autores extran­
jeros, hechas expresamente con destino á nues­
tra Biblioteca, bajo la dirección de Augusto de 
Figueroa.

Libros escogidos. Lecturas del mayor inte­
rés. Amenidad y solaz sin ofensa do las buenas 
costumbres.

Está en prensa la célebre obra do Felicien 
Mallofillo, titulada

E L  C A P I T A N  L A  R O S A
Escenas y aventuras que dejan honda emo­

ción on el ánimo.
Nuestros lectores podrán obtener gra­

tis dicha novela desdo los últimos días 
del presento mes de Noviembre.

Tienen derecho al regalo do nuestras 
novelas mensuales los suscriptores do 
semestre, trimestre y mes, y los compra­
dores habituales del DIARIO UNIVERSAL.

A ltos Hornos d e  Vizcaya (Bilbao)
S O O Z E B 3 D u A .3 D  .A-üSrÓTSmyiIA. 

C a p i t a l  s o c i a l :  a S . í S O . O O O  p e s e t a s
Fábrica de hierro, acero y  hojadeláta, on Baracaldo y Sestao

l in g o t e  al cok, do calidad superior para Bee- 
semer y Martín-Siomens. ,

HIERROS pudelados y homogéneos en todas las
formas comerciales. Trono-ACEROS Bessemer, Siemens-Martin y irope
ñas, en las dimensiones usuales para el comercio
V construcciones.

CARRILES VIGNOLE, pesados y ligeros, para 
ferrocan-iles, minas y otras industrias.

CARRILES PHOENIX ó BROCA para tranvías 
filéctricos*VIGUERIA para toda clase de construccione.s.

COTln?UtfaONEs"l)E VIGAS armadas para

^ 'fu n d ició n  do columnas, calderas para des- 
plataeión y otros usos y grandes piezas hasta 20

*°fS i«CAC10N especial de HOJADELATA. 
CUBOS Y BAÑOS galvanizados.
■l a t e r ía  para fábricas Vio conservas. 
ENVASES do hojadolata para diversas, aplica-

mPRESION sobre hojadolata en todos colores.
B IX íB A Oá  Altos Hornos de V ú o a ,7 a .- B H -

®  ______ II I I M il  11 I  M I  I I M  I I ■ ■  I

R O D R  I G U E Z ,  S A L O  A D O
y TUBOS ACÚSTIGOS

E I L 3 5 3  0 T : E ? ; I 0 , X S T 4 .

IBSTALACIORES DE LUZ ELÉCTRICA, MOTORES, TIMBRES, TELÉFOHaS. W ^RHAYO S^

C& rreaera Ba¡a a.” 2h teanda
n.-.-rr; A.*T3Ft.C>( C O M ’T I G t - 'C r O -n-t-lPl -ir .  /s . T=S A .1

ÍHOTEL LOUlS-LE-GRAND 
2, Rué Louis-Le-Grand

Cerca de la Opera y de los grandes Boulovares. 
Pensión desde 9 francos. Habitación |
ciña esmerada. Teléfono ~
n sin A l.

32.032. Se habla es-

,  II
cóm od a , lim pia . Iba 
rata, trasisportalble,
consíguese con los in 
comparables caloríferos 
perfeccionados de petró 
leo, especiales de esta Ca 
sa. 33 modelos, de 9 á 300 
pesetas. Calientapiés de 
agua, lumbre y aceite ve­
getal, desde 1 pta. hasta 
50. Utensilios de cocina,\ 
cafeteras, menaje de ca-’ 
sa, precios baratos. An­
tigua Lampistería de Ma­
rín, Í2, Plaza de Herra­
dores, 12 (esquina á San 
Felipe Neri).

AMUIÜS DE LA PRHSSü iCOLECCIOir ALEGRIA!
FONDE EN 1879

Le plus Anclen Burbau de Coupures de JournauxJ 
Pour étre súr de nep.is laisser échapper uu journal qui 

’laurait nommé, il était abonné á l’Ai’gus de la Press©, 
qui lit. découpe et traduit tous les journaux du monde, et 

en toui-nit des extraits sur n’importe qiiel sujet ».
Héctor M alot (ZYTE, p, 70 et 323).

R S E G Ü ^ A O S  IxR  V i D f í

A  P E S E T A  C A D A  V O L U M E N  f
El objeto de es!a Colección es d ,r al púbiioo por un precio 

económico lomos elegantes y  bien presentados do originales 
festivos. So han publicado:

Vo'umetí 1.—AveBttHi-aH del cab o  í.d p cz  e:i e l Traiisvaal.
Libro muy ameno y chispeante, do sátira fina, escrito por do? 
conocidos autores cómicos, con ilustraciones do A líel Rubio. 

Vo/iOtto:: 11.— lítstorle las »>nt«rra.s, p or íiasedn, y  Ciirit-
L’Argns de la Presse se charge de toutes les recher- ,i„ n»l «ierra, p or castro í-cs. Esto lomo ha obtenido 

ches rétrospectives et documentaires qu’on voudra bieu lui éxito extraordinario.
confier.

Ii’Argns lit  8 .000 jonrnans: par jonr. 
Ecrire 14, pue D rou ot. Paris<

% r

ERílN l i
"Mi

Revista mensual ilustrada 
de sports y sociedad

Informaciones iltíétradaa de hipi- 
ea,anlomovilismo, e jerc ic io s  
atUtícos, ciclismo, taza y pesca, 
esgrima, yachting, tiro, fotogra­
fía, aerostación, inventos y no­
vedades del sport

SE PUBLICA •
BM LA

ÓLTniA DSCBHA DE CADA UKS
« r a n  T lda es la revista 

de sport más eleg.mte y 
completa que so publica en 
España.

So vende á 0 ,50 en todas 
las librerías y puestos de 
periódico, y se suscribo por 
»,50 hasta fin do año en la 
Administraoión,Volázque7, 

^núm. 69, Madrid.
CIU ......-3 9 .

Ta s a d o r  de A l­
hajas autorizado.

P E L I S R O S , 5  (Rinconada)

ESTÜ ES MUY IMPQRTAf̂ TE
Para comprar CAMAS, COl-CStOMES y MliEBl.ES, 

desdo lo más lujoso hasta lo más modesto, por muy poco 
dinero, sOlo en loa alm acenes del Gran Eoxar.

ATOCHA, 8 , 10 y  12
(Frente á la calle de Carretas).

Antes de comprar visítese esto establecimiento, en la 
seguridad de encontrar precios más ventajosos que en 
ninguna oirá casa.— Al por mayor grandes descuentos. 
Exportación á provincias.— Contratas para el Ejército, 
Hospitales y  Colegios.

A T o c a a c A ,  o ,  x o  y  xa
(Frente á la caile de Carretas.)

(Antes Plaza de la Cebada, núni. 1.) ¡

Vo.'tíBJO» 111.— PortUítal en Kr«m.-«. Original de Luis Ta-

Íboada, con ilustraciones de J. Xaudaró.
Vohititeti IV.—E l rapt» <!e la  Na!>iiia. Novela oómioa, por 

A. R. Bonnat, ilustraciones do Verdugo.
] Volumen í^—Ma»trí<l pintoresco. Original de Euseblo Blas­
co, con ilustraciones de Eneiso.

i Colección «.Mecachls». Historietas cómicas, 2 pesetas.
I Cuentos m adrileños. Por JesS do Roure, con dibujos do' 
jíluertas, Méndez Bringas,Martínez Abades, Xaudaró, etc., 2 pe-'

j Cuentos batnrros. Por Gascón. Dos tomos, á 2 pesetas en 
'M adrid y 2,50 en provinoiss.
I Los pedidos, acompañando el importo, deben dirigirse al 
íAdministrador del Noticiero-Guia, \ elázquez, 67, Madrid. Do 
venta on todas las librerías. ________
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R U S S E L L
«¡tnarión «dmirabla ron inagnifiaas vistaa sobro ol Jarditt 4*1 

r e r fc l l  Sanare. Rt más próxim o á las Estaciones do ios Caminos 1 
t e  il ierro dol Norto y  del Sur. A dos minutos del Museo BritSniijo| 
T tm uy lOita ¿istaucis do todos loo Teatros. Cocina fraaoos». J » r f  
cih tv  tío in-viotno y  verano. T'eldfono. Orquesta. Ásceosor. «

I.VZ JáiliÉCTHICA

Ibarra y Compañía

A L H E M E Y E R
coTynp-AJCsrxA. A.DT03sn3Sd:A.XD.B

Contrucclonss é instalaciones electro • mecánicas
va>s y .st A aiá̂ fíis a

HOTEL DE ROMA
Puerta del Mar. 26 (Ancienne Alameda)

3 M C - A .  X a < 3 1 - - A .
Esto hotel tiene habitaciones al alcance de todas las 

fortunas, está montado á la moderna y es el más reoo« 
mendable, especialmente por la cocina.

Hay ascensor, luz eléctrica, baños on los pisos. 
Omnibus 6 intérprete á la Ústación.

■arotta. y  o . *
Recomendamos á nuestros lectores el magnífico Ho-

Sociedad Anónima de seguros puramente española
j La póliza vida de Isa £Ss1ir6nai es una de las más liberales; 
i El duelo y suicidio se garantizan, 
i El riesgo de guerra se garantiza sin sobreprima. 
i Los asegurados de L a  E strella  pueden ejercer cualquier 
profesión, viajar y residir «en cualquier parte del mundo» 
desde el comienzo de la póliza, sin sobreprima.

Pago inmediato en caso de accidente.
L a  E strella  se ocupa también del seguro en caso do

incendio. SEGUIROS M A R ÍT IM O S

generales. ^
y distribución de fuerza. Tranvías eléctricos. Estaciones 
telefónicas. Acumuladores, galvanoplastia, cloctro-quí- cesarías.I ^ X V / jJ  IV/Cl*»* U i i i  11 ACAVX VA t. V C A A X V / ^ .IA U l^ l'l.C * ) V/A V A VAX ~

mia y electro-metalurgia. Suministro do maquinaria y' 
accesorios. Delegación general para España do la Socie-j 
dad anónima de electricidad antes

E U C Z E E  Y  C." DE NTJEEMBEEG I
Ko todos los es[paño!es i'esuelven con dis-

LIHEA REGULAR OE VAPORES 
Entre Bilbao, Sevilla, M arsella y  Fnertos 

intermedios
Dos salidas semanales do dos puertos comprendidos entre

B)Ibaq y  Marsella. r>--z. a  -n  c u r s o s  y  t e o r í a s  á r -d u o s  B P o te le m a sServicio semanal entre Pasajes, Gijón y  SeviUa  _____ i ----------------- ---------- í----------
Tres salidassemanaiesdotodoslos demás puertos hasta SeviUa 

Servicio quincenal con Bayonne y Burdeos 
Se admite carga á flote corrido para Rotterdan y  puertos del 

Norte de F-ancia.
Para más informes, oficina* de la Direcflión y  D. Joaquín 

Haro, consignatario_____________________________________________

C a b a lle r o  d e  G r a c ia , 2 3 .— H9AGRIO

I » u a L X * - A . O I O  X J

Atocha, 34 HOTEL BE VENTAS Atocha, 34
Unico establecimiento de esta ciase autorizado de Real orden

Gran ¡ l / ¡  ¡  | C T  O  I I Z *  Q
Exposic ión  l Y l  W  sin Competencia

Taplcaría, Gamas, Silisrías, Alfombras, Esteras, Estufas, Tapices finos y Objetos t!e Aria
Saldo 2.000 paraguas ingleses á 4  pesetas

ATOCHA, 34. — P re c io  fijo . — T e lé fon o  S60. — ATOCHA, 54

Tapicería LA CONEIANM EPacisietía
EL PRIMERO. MÁS SURTIDO Y MÁS BARATOLona, 11.-AIMACEN DE MUEBLES.-Lm , II

C on gran des facilidades para e l pago. 
Exportación á provincias.

c
LOSHES

im OE mm
AGEnaciA s t o u r

11 MITMrrnQ ios perióaioos
illlU rlu lU lJ  POMITJVA ECOAOSIIA

ESQUELAS DE DEFUNCION Y ANIVERSARIO
Combinaciones especiales para anuncios ooc 

grandes ventajas para los señores anunciantes
TARIFAS DE i'RPXios, BB cuTÍati gratis á quien las pidaá Un 

OFICINAS, ca lle  de la  KE1M&, *5 , 2 .° derecba
TELEFONO 805, ESADRID

Incomparable A««ua de Co­
lo n ia  proparada por

GUSTAVO LOrSSE
Perfumista de 8. M. el Em­

perador y Roy, do S. M. la Em- 
peracriz y  Reina y de S. M. la 
Emueratriz Federico.
46, JAGER STR SSE

B E R L IN
¥ ¥

De venia en Madrid en loe principa 
I<w revfumerias.

GOiERCSANTES
Mil cirtas comeres, con mem 
brete, 4 pts. MU sobres impre­
sos, 4. MU circulares, 6. Mil fac­
turas, 6. M il tar jetón es, 10. Diez 
mil prospectos en 8.“, 11. Lito­
grafía de V. ltloxo.5, Duna, 5.

TIENDA SAN JOSE
Estos grrandes alm acenes  

de azulejos, baldosín y port- 
land. son los que venden más

B Ü H A T O
Vajillas de la Cartuja,

desde pesetas...............  10
Lavabos completos........  10
Escupideras mayólicas. 0,60 
21, Conccpcidii Jerdnlina, Si

AGENCIA ESPAÑOLA
BEFIESEilBUIEli
Compra y venta en comisión de toda clase de artículos y géneros de España

J D O  S O L  1 5 G  I P O I € jT O

ORAN CENTRO
de compra y  venta de toda 
clase de muebles y  objetos de 
Casino y café. —  Atocha, 113.

GRAN  SASTRERIA DE M ILITAR Y  DE PAISANO 
PlUBOlOS ECONÓHIOOS

G lorieta  de S. P edro . — A L M E R ÍA
Para una novela con tirada de 4 5 ,0 0 0  e jem p la res , se admi­

ten anuncios por hojas, planas, medias planas y cuartos de plana. 
Dichos anuncios irán en papel especial y de color. Los precios son 
económicos y esta forma la más ventajosa para anunciar, porque 
ofrece una permanencia que no puede alcanzarse on las publica­
ciones diarias. Dirigirse á las Agencias ó á la Administración de 
este periódico, San Marcos, 37. ___
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POR EMII.IO GABORIAÜ

Con gran sorpresa del padre Ajenjo, Lecoq 
parecía más preocupado que enfadado.

—¿Qué piensa usted del individuo que ha 
jugado con usted, papá Ajenjo?

Pienso que me seguía mientras que yo es­
piaba á los otros, y que sólo entro en aquel 
cafetín para emborracharme.

—Deme usted sus señas.
—Es un hombre alto, bastante grueso, con 

la cara muy ancha, narigudo y con aire bo­
nachón.

—Es él—exclamó Lecoq.
—¿El! ¿Quién?
—151 cómplice, el hombre de quien toma­

mos aquellas huellas en la nievo, ol fingido 
borracho; un diablo que se va á reir de nos­
otros si no andamos muy alerta. ¡No lo olvi­
de usted, papá Ajenjo, por si vuelve usted á 
encontrarle! .

Pero la confesión del padre Ajenjo no había 
terminado, y como las beatas, había guardado
lo más gordo para lo último. ^

—Pero es que eso no es todo—replico y 
yo no quiero ocultarle nada. Me paripé re­
cordar quo eso traidor me ha hablado del 
crimen do la Poivriere, y que yo le he conta­
do todo cuanto habíamos descubierto y lo 
que usted pensaba hacer...

Lecoq hizo una mueca tan horrible quo ol 
otro retrocedió aterrorizado.

—¡Desgraciado!—gritó. — ¡Descubrir nuos- 
tron plan al enemigo!

Pero no tardó en recobrar la calma. Por el 
pronto el mal no tenía remedio, y además 
que aquello tenía su lado bueno. Disipaba 
cuantas dudas le hubiera heclio nacer lo ocu­
rrido en el hotel do Mariembourg.

—Este no es el momento de reflexionar- 
añadió ol joven policía.—Estoy extenuado de 
fatiga. Coja usted un colchón de mi cama 
•jara uste4 .ji acoBtémono».

Locoq era un muchacho previsor.
Antes de meterse en la cama había tenido 

el cuidado de dar cuerda al despertador que 
poseía y poner el titnbrq en las sbis.

—De esto modo—dijo al padre Ajenjo al 
tiempo de apagar la bujía—no nos dormire­
mos más de lo preciso.

Pero no contaba él con su cansancio extre­
mado, ni con los vapores alcohólicos que lle­
naban todavía el cerebro de su viejo colega.

Cuando dieron las seis en el reloj de San 
Eustaquio, el despertador funcionó puiitnal- 
mento; pero el ruido extridonte del ingenioso 
mecanismo no bastó para interrumpir el pe­
sado sueño do los dos policías.

Seguramente hubieran dormido todavía 
mucho tiempo, si á eso de las siete,y media 
dos vigorosos puñetazos no hubieran hecho 
temblar la puerta del cuarto.

De un salto Lecoq se puso en pie, estupe­
facto al ver que era completamente de día y 
furioso por la ineficacia de sus precauciones. 

—¡Adelante!—gritó al matinal visitante.
El joven policía no tenía hasta entonces 

enemigos, y podía, sin sor imprudente, dor­
mir con la llave puesta en la cerradura.

La puerta se entreabrió y apareció en ella 
el semblante del padre Papillon.

—¡Ah, es usted, ral buen cochero!-dijo Le­
coq.—¿Hay algo de nuevo?

—Usted me dispense; pero es el mismo 
asunto el quo me trae á usted; ya sabe, los 30 
fraiivos de aquellas dos picaras. No dormiré 
tranquilo liasta que so haya usted servido 
gratis de mi cocho el tiempo quo importa esa 
cantidad. Ya le he servido á usted por valor 
do cinco francos; por lo tanto, aún le debo 25. 

—¡Pero oso es una locura, amigo mío!
—Lo será; todo lo quo usted quiera; pero 

he liecho juramento de que si usted no utili­
za mi coche, rae planto abajo á la puerta do 
su casa y allí me estoy once horas. A dos 
francos voiiiticinco céntimos la liora, estare­
mos on paz. ¡Ahora decida usted!

Su mirada ora suplicante y se veía que una 
negativa le hubiera enojado.

_Soa—dijo Lecoq,—le tomo á usted por

toda la mañana; sólo que debo prevenirle 
quo vamos á empezar por hacer un viaje un 
poco largo.

—Cocotte tiene buenas piernas.
—Mi colega y yo tenemos que liacer por 

los barrios de usted. Es' absolutamente pre­
ciso que demos con el paradero de la nuera 
de la madre Chopin, y yo tengo la esperanza 
de que el comisario del distrito ha de pro­
porcionarnos sus señas.

—Iremos donde usted quiera. Estoy á sus 
órdenes.

Pocos instantes después salieron.
Papillon, sentado con orgullo en el pes­

cante, dió un latigazo al cab^allo y el coche 
corría como si el conductor fuese á recibir 
cinco francos de propina.

Solamente el padre Ajenjo estaba triste.
Lecoq no sólo le había perdonado, sino pro­

metido guardar el secreto; pero él no se per­
donaba. No podía consolarse de haber sido 
burlado, él, un viejo policía, lo mismo que un 
inocente provinciano. ¡Y todavía, si no hubie­
ra descubierto el secreto del sumario! No de­
jaba de comprender que sólo por esto había 
hecho mucho más difícil la tarea que se había 
impuesto.

Esta vez, al menos, la caminata no fuó inú­
til. El secretario del comisariado de policía 
del décimotercero distrito hizo saber ú Lecoq 
que la mujer de Hipólito Chopin vivía en 
compañía de su hijo, en una callejuela de la 
Butte-aux-Cailloux.

No pudo decirle exactam ente el númorOj 
pero le dió las señas necesarias para poder 
encontrarla.

La nuera de la madre Chopin ora de la Au- 
verriia y estaba suficientemente castigada por 
haber prefeiúdo un parisién á uu compa­
triota.

Llegada á París á los doce años, entró como 
sirviente en una gran fábrica de Montrouge, 
donde permaneció mucho tiempo. Después de 
diez años de privaciones y de un incesante 
trabajo, había economizado, céntimo á cénti 
mo, 3.000 francos, cuando su mala estrella 
puso en su camino á Hipólito Chopin.

Ella se enamoró de aquel pálido y cínico 
galopín, y él se casó con ella por sus econo­
mías.

Mientras duró el diaero, es decir, durante

tres ó cuatro meses, el matrimonio tuvo una 
paz relativa; pero con el último franco Hipó­
lito desapareció, y volvió.á gozar las delicias 
de su antigua vida de pereza, de desenfreno 
y do merodeo.

Desdo entonces, cuando se presentaba en 
casa de su mujer era sólo para robarla, si 
sospechaba que tenía algún pequeño ahorro. 
Ella, por su parte, se dejaba despojar de todo 
periódicamente!

También él hubiera querido empujarla y. 
que cayera más bajo, halagado por la es­
peranza de innobles provechos; pero ella se 
resistió.

Do esta resistencia provenía el odio de la 
vieja Chopin á su nuera; odio que se traducía 
en tan malos tratos, que la pobre mujer tuvo 
que huir una noche sólo con los harapos que 
cubr'an su cuerpo.

Quizás la madre y el hijo contaron con que 
el hambre haría lo quo no habían podido ha­
cer ni sus amenazas ni sus consejos.

Sus vergonzosos cálculos salieron fallidos. 
El secretario añadió que estos hechos oran 

de pública notoriedad y que todo el mundo 
hacía justicia á la honrada mujer.

—Hasta la han puesto un mote-añadió:— 
Toña-la-Virtud, que es un grosero, pero un 
sincero elogio.

Provisto de estos datos, Lecoq volvió á su­
bir en el coche.

El callejón de la Butte-aux-Caüloux, adon­
de rápidamente lo conducía ol padre Papi­
llon, se parecía muy poco al boulevard Ma- 
lesherbos. ¿Vivían allí millonarios? Nadie lo 
hubiera adivinado.

Lo quo sí os cierto es quo todos cuantos allí 
habitaban se conocían como en una pequeña 
aldea. La primera persona á quien Lecoq pre­
guntó por la mujer de Hipólito Chopin, le 
sacó del apuro.

—Toña-la-Virtud vive en esa casa, á la de- 
rech—le respondió,—al final de la escalera.
la puerta de frente. 

Laja indicación era tan exacta, que al primer 
intento Lecoq y el padre Ajenjo llegaron al 
cuarto que buscaban.

Era una triste y fría guardilla, enladrilla­
da y con una ventana sobre el tejado, por la 
cual recibía la luz.

Una cama desvencijada de nogal, una mesa

coja, dos sUlas y unos cuantos utensilios me­
dio deteriorados, constituían todo el mobi­
liario.

En contraposición con aquella pobreza res­
plandecía allí el aseo; todo estaba brillante. 
Hubiérase podido comer en el suelo, según 
la expresión del padre Ajenjo.

Cuando se presentaron los dos policías, enr 
contraron allí una mujer cosiendo sacos de 
lona, sentada en medio de la habitación, de­
bajo de la ventana, para quo la luz cayera á 
plomo sobre su obra.

Al ver aquellas personas extrañas so incor­
poró á medias sorprendida, quizás asustada, 
y cuando le dijeron que tenían que hablar 
con ella detenidamente, se levantó por com­
pleto de la silla y la ofreció á uno de los visi­
tantes.

El viejo policía la obligó á permanecer 
sentada, quedándose él de pie, mientras Le­
coq se instalaba en la otra silla.

De una ojeada el joven policía inspeccionó 
el cuarto y examinó la mujer. Era pequeña, 
rechoncha y sumamente Tulgar. Una verda­
dera montaña do cabellos negros que le caían 
sobre la frente y sus grandes ojos saltones, 
daban á su fisonomía algo de la desconsola­
dora resignación de la bestia maltratada.

Quizás en otro tiempo tuviera ella lo que so 
ha convenido on llamar la belleza del diablo; 
pero en eso momento parecía casi tan vieja 
como su suegra.
_ La pena y las privaciones, el trabajo exce­

sivo, las noches pasadas cosiendo á la luz del 
quinqué, las lágrimas devoradas en silencio 
y los golpes recibidos, habían dado á su tez 
un color plomizo, enrojecido sus ojos y ahon­
dado en sus sienes multitud de arrugas.

Poro toda ella exhalaba un perfume do 
honradez nativa, que no había, ponido eo- 

ambiente en que había vivido.
Su hijo no se le parecía on nada. Era páli- 

u - í  con ojos quo despedían un
brillo íosforeacento y cabellos do un amari­
llo sucio, que ha dado en llamarse í'tdiío de 
París.

Un detalle emocionó á los agentes.
La madre no tenia más abrigo quo un lige­

ro vestido de percal, pero el'pequeño tenía 
un traje de paño gordo que debía darlo mu­
cho calor.

■Señora—oinpezó diciendo Locoq,—usted 
habrá oído hablar, indudablemente, del gi’an 
crimen cometido on el establecimiento de su 
madre política.

—¡Ay, sí señor!
Y añadió inmediatamente:
—Pero mi marido no puede hallarse com­

prometido ahí en nada, puesto que está en la 
cárcel.

Esta objeción, antes do que la preguntaran, 
¿no denunciaba on ella presentimientos ho­
rribles?

—Sí, ya lo sé—dijo el joven agente.—Hipó­
lito fué detenido hace j'a quince días.

Sí, señor, bien injustamente, ¡yo se lo 
juro. I  u6 arrastrado, como siempre, por sus 
anugos, que son unos granujas. El es mqy 
débil, y cuando tiene una copa do más hacen 
de él lo que quieren. Por sí mismo no seria 
él capaz do hacer daño á nadie: no hay más 
que mirarle para coniprenderio...

Mientras hablaba, dirigía miradas ardien­
tes a una mala fotografía colgada en la pa­
red, que representaba un mal sujeto, de ojos 
bizcos, boca horrible, apenas sombreada por 
un poco ^  bigote y peinado hacia adelanto. Este era Hipólito.

No liabía lugar á dudas. Esa desgraciada 
le amaba todavía. Para ella era siempre st 
mando. Un minuto de silencio sucedió á esto 
^cena muda on que la pasión so desbordaba 
Durante esto minuto la puerta do la guardilla 
se entreabrió. ^

Un hoiubre asomó la cabeza y la retiró on 
seguida, lanzando una exclamación sorda, 
inmediatamente la puerta se- cerró, la llave 
locliino en la cerradura y se oyeron pasos 
-apidos en la escalera.

Sentado como estaba, con la espalda hacia 
la puerta, Lecoq no había podido ver la cara 
dol extraño visitante.

Por pronto quo se <|uiso volver al oir el 
riuao, no pudo sorprender el movimiento, 
sino adivinnrl.),
do\iuda abrigó ningún género

—¡Es él—oxc!ainó--oi cómplice!
Gracias a su posición, ol padre A jenjo liabia 

podido T orle .
—¡Sí—dijo,— si, he reconocido al hombro 

J[ue mo emborrachó auoche-

Ayuntamiento de Madrid




